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			A mis amigos extraterrestres,

			por si están por ahí fuera.
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			Capítulo I: Los ladrones de sueños

			En un lugar del espacio a muchos años luz de la Tierra, los habitantes de un planeta llamado Androm estaban pasando una época verdaderamente angustiosa. Desde hacía tiempo los andromedianos no podían dormir, y no sabían el porqué.

			Antes, los bebés nacían en unas probetas de cristal de las que se hacían cargo las nodrizas espaciales. Los alimentaban y los acostaban en unos cestillos que colgaban de los techos de unas habitaciones llamadas reposorios; estos cestos se balanceaban despacio al compás de una música muy suave que venía de las paredes. El ambiente que se respiraba en esas salas hacía que los niños durmiesen plácidamente y que se criaran muy felices. Sin embargo, los espacios para reposar ya no se utilizaban, nadie podía dormir desde que llegaron los ladrones de sueños.

			Los ladrones de sueños eran los habitantes del planeta Lucxus. Tanto Lucxux como Androm formaban parte de la galaxia Andrómeda. Los lucxurianos envidiaban a sus vecinos y deseaban controlarlos.

			Zárcalux, el jefe supremo de Lucxus, encargó a los ingenieros del Centro de Inteligencia que buscaran una forma de aniquilar a sus vecinos. Tenían que encontrar cómo hacerlo sin declararles abiertamente la guerra pues, de esa forma, tendrían todas las de perder ya que el planeta Lucxus era más pequeño que Androm.

			Se dieron cuenta de que el cerebro de los andromedianos emitía unas ondas que les eran necesarias para dormir. Si conseguían destruirlas, el cerebro olvidaría cómo descansar; todos enfermarían y podrían vencerlos.

			Para lograrlo construyeron unas máquinas instaladas en unos drones que sobrevolaban el cielo de los andromedianos cuando estaban  durmiendo; de ese modo aspiraban las ondas y las destruían.

			En Androm estaban cada día más agotados. Los médicos pensaban que la falta de sueño era algo pasajero y preparaban somníferos para que pudiesen dormir, pero cuando los doctores se dieron cuenta de que había algo más detrás de aquellos prolongados insomnios, ya era demasiado tarde. No quedaba en Androm ningún cerebro capaz de producir las ondas necesarias para encontrar el descanso, y la vida en el planeta se alteró por completo.

		


		
			Capítulo II: El contagio

			—¡Atchís!...

			—¡Jesús! —exclamó la madre de Adela—. ¡Tómate ya el jarabe que no eres una niña!

			Adela abrió la boca y el mejunje se deslizó por su garganta. El sabor casi le hizo vomitar, pero se aguantó las ganas; quería deshacerse cuanto antes del dolor de cabeza que tanto le molestaba.

			Ese día se había estado bañando con sus amigos Ana y Juan hasta que se fue el sol; siguió con el bañador mojado jugando a vóley-playa y, solo cuando se hizo de noche, se dio cuenta de que había refrescado bastante. Al poco rato empezó a estornudar.

			—Cariño, siempre te digo que es muy malo quedarse con el bañador mojado y, más, de noche —dijo Sara, la madre de Adela—. Voy a llamar al médico.

			—Que guarde cama y que beba mucha agua —le dijo el doctor—. Si tiene fiebre le das un antipirético.

			—Rafael, lo que más me preocupa son tres bultos azules que le han salido en la frente.

			—¿Tres bultos azules? Puede que se haya dado un golpe y no lo recuerde. Estate tranquila, mañana mismo me pasaré por tu casa.

			Cuando Sara colgó el teléfono volvió a la habitación de su hija; la chica estaba muy inquieta y ella también. No se le iba de la cabeza los años tan malos que habían vivido por culpa de la propagación del covid-19.

			“¿Tendrían la mala suerte de que se repitiera aquello? No, don Rafael, el doctor no parecía preocupado. Aquello pasó ya.”

			—Deja de morderte las uñas —le aconsejó su madre.

			—Es que no sé cómo voy a dormir esta noche, no puedo respirar, me dan escalofríos y me duele todo el cuerpo.

			—Espera, te pondré dos almohadones para que estés más cómoda. Si ves que no duermes, empieza a contar ovejas. Es un remedio que nunca falla.

			Sara le acarició la frente, le dio un beso, y salió de la habitación.

			Sara procuró dormirse sin pensar en ello y su hija también se preparó para dormir cuando las luces de la casa se apagaron.

			Adela suspiró. Los ruidos del exterior fueron silenciándose; solo se oía a lo lejos el sonido que producían los guijarros de la playa cuando las olas los arrastraban suavemente. Todo se sumergió en una calma que en lugar de tranquilizarla la puso más nerviosa. Si era malo constiparse en invierno, en verano era odioso. No le apetecía nada estar en la cama sudando el resfriado. Calculó que habría pasado una hora desde que se había propuesto dormir, pero ni apretando fuertemente los párpados conseguía su propósito.

			—Por lo menos es la una de la madrugada, me quitaré la goma del pelo; dormir con coleta me molesta. No voy a tener más remedio que  contar ovejas, ¡qué rollo!

			Adela se soltó su melena oscura y cerró los ojos. Se imaginó una fila de animales lanudos, todos blancos, que cruzaban una puerta hecha en una valla de piedra.

			—Una, dos, tres…cincuenta y una, cincuenta y dos…, esto no funciona. No puedo respirar, por eso no me duermo.

			Adela hacía verdaderos esfuerzos para imaginarse una oveja como si la estuviera viendo al natural; poco a poco fue quedándose dormida.

			La despertó el ruido de unos pasos; por un momento pensó que su madre había entrado para comprobar si seguía con fiebre, pero no veía  bien, así que encendió la lamparilla de la mesita de noche y se puso las gafas.

			—¡Caray, qué susto! —exclamó, cuando vio lo que había en medio de su habitación.

			Un corderito blanco se paseaba por su dormitorio mirándola con  unos ojos tristísimos. ¿Quién podría haberlo metido allí? Seguro que querían gastarle una broma, pero… no había oído entrar a nadie. ¡No se lo podía creer! Estuvo durante unos minutos sorprendida y desconcertada.

			—¿Qué hago? ¿Llamo a mi madre y se lo cuento o aviso a mi hermana?

			La oveja seguía mirándola; estaba tan atemorizada como ella. Adela se levantó y le acarició la cabeza con mucho cuidado.

			—¡Qué suave eres! —le dijo en voz baja—. Espérate aquí, enseguida vuelvo.

			Salió de su dormitorio y cerró la puerta muy despacio para no hacer ruido. Pasó por delante de la habitación donde dormían sus padres y entró en el siguiente cuarto; su hermana mayor roncaba plácidamente.

			—¡Cristina! Despierta, tengo que contarte una cosa.

			Cristina se movió un poco pero dio media vuelta y siguió durmiendo.

			—¡Oye, espabila! —dijo zarandeándola suavemente.

			—¿Qué quieres? He estado estudiando hasta hace un rato, ¿es que no te encuentras bien? Espera, voy a llamar a mamá.

			—No, no llames a nadie que estoy perfectamente —le replicó—. Ven a mi habitación, quiero enseñarte algo.

			Adela estaba tan excitada que Cristina le puso la mano en la frente para ver si su hermana estaba delirando.

			—Pues no, parece que no tienes fiebre.

			—Pues claro que no tengo nada. ¿Vienes, o no?

			—Mira, sigues teniendo las manchas azules. ¡Qué raras son! Están un poco abultadas.

			—Ya lo sé —dijo molesta—, me he dado cuenta cuando me he pasado la mano por la frente.

			Adela no le prestó más atención a su hermana, solo le obsesionaba averiguar quién había colocado al animalito en su habitación. Las dos se dirigieron a tientas a su cuarto. Adela se puso un dedo en los labios indicando a su hermana que no hiciera ruido.

			—Chissssss, pasa.

			Adela encendió la luz. En medio de la habitación seguía el cordero.

			—¡Caramba! ¿Qué es eso? ¡Una oveja! ¿Dónde la tenías escondida? Es una monería.

			Cristina no paraba de hablar. Lo que menos se imaginaba era que su hermana fuera a despertarla a media noche para enseñarle un animal que parecía el anunció de un detergente.

			—¿Qué vas a hacer con ella?

			—¿Y yo que sé? He soñado con montones de ovejas y, para que no piense más en ellas, ¡toma! —le dijo asustada.

			—Mira Adela, a ti te la ha regalado alguien y ahora no sabes qué hacer con ella.

			—¡Cristina, por favor hazme caso! Esto ha ocurrido cuando me he quedado dormida contando ovejas. Supón que vuelvo a dormirme y me pasa otra vez. Se me va a llenar la habitación de corderos. Pero… ¿Y si tengo pesadillas? ¿Qué puede pasar?

			Su hermana se quedó pensativa. La verdad, seguía sin creerla. Lo más seguro es que estuviese delirando o que la oveja fuera el regalo de alguna amiga. Cuando sus padres se levantaran se iba a armar una gorda. Metieron al animal en el cuarto de baño, colocaron en el suelo toallas para que no hiciera ruido, y cerraron la puerta rezando para que se durmiera. Cristina pensó que lo mejor que podía hacer era quedarse con su hermana.

			—Mira, me voy a acostar a tu lado para que duermas tranquila.

			Vigilaré por si tienes sueños peligrosos.

			—Gracias. ¡No sabes lo preocupada que estoy!

			Cristina y Adela se llevaban muy bien y físicamente casi parecían gemelas, las dos morenas, altas y de complexión atlética. Adela le hizo un sitio en la cama y al poco rato estaban durmiendo, Cristina profundamente y Adela con un sueño ligero que la mantenía intranquila. Escuchaba todos los sonidos de la casa y de la calle. Se había levantado un poco de viento y las ramas de un árbol que había en el jardín golpeaban en la ventana. Algunas gotas empezaban a golpear los cristales. Adela escuchó cómo llovía sin preocuparse lo más mínimo. No parecía que la tormenta fuera muy fuerte. Notó cómo le entraba un gran sopor mientras se acurrucaba junto a su hermana. Empezó a entrar agua por la ventana. Cristina se despertó sobresaltada; vio que se mojaba la pared y el suelo de la habitación. Se levantó, miró a través de los cristales y observó con sorpresa que en la calle todo estaba tranquilo y la acera totalmente seca. Recordó lo que le había contado su hermana y pensó que el agua que había dentro de la habitación podría estar relacionada con lo que estaba soñando Adela en ese momento.

			—¡Despierta, Adela, despierta! ¡Se va a inundar la habitación! La chica abrió los ojos y la miró con cara de susto.

			—¡Estaba soñando con una gran tormenta! No te puedes ni imaginar qué truenos. ¡Mira Cris, hay mucha agua en el suelo! Hasta las paredes están mojadas —exclamó.

			En el momento en que Adela se despertó, dejó de entrar agua en el cuarto.

			—¡No te muevas de aquí y no se te ocurra volverte a dormir! Voy a por una fregona.

			Cristina fue a la cocina a coger algo con lo que secar el suelo y regresó rápidamente. Cuando terminó se sentó a los pies de la cama y le susurró muy asustada:

			—¡De verdad que tenemos un gran problema!

			—Grande no, ¡grandísimo! No sé qué hacer. ¡No voy a poder dormir nunca más! ¡Hay que decírselo a mamá!

			—Espérate un poco. A lo mejor estos sucesos tan extraños desaparecen en cuanto se haga de día y nos espabilemos. Creo que estamos viviendo una pesadilla y en cualquier momento nos despertaremos y veremos que todo ha pasado. No hay que preocuparla por ahora.

			Adela se levantó para ver cómo seguía su nueva mascota, entró en el cuarto de baño, se miró en el espejo y volvió a reparar en su frente. Salió aterrorizada. ¡De verdad que tenía unas manchas muy extrañas!

			—Cristina, ¿qué me está pasando? Primero estos bultos y ahora los sueños.

			—No te preocupes, ya verás como cuando se haga de día vemos las cosas de otra forma. A ver lo que te dice el médico.

			Las dos hermanas estaban muy intranquilas. Para evitar dormirse encendieron una televisión pequeña que tenían en su cuarto.

			—Cristina, yo no estoy esta noche para películas, apaga la tele y hablamos.

			Necesitaban esconder la oveja pero, ¿dónde? Después de muchas cavilaciones, decidieron meterla en el trastero del jardín. Cogieron al corderito con mucho cuidado y lo acariciaron para tranquilizarlo, le ataron al cuello el cinturón de una bata de Adela y salieron por la puerta de la cocina que daba a la parte de atrás de la casa. Abrieron sin dificultad el cuarto, buscaron un barreño de zinc que había allí arrumbado y le pusieron agua con la manguera; después volvieron a la cama.

			—¡Tápate bien! Solo falta que con tanto jaleo te pongas peor —dijo Cristina a Adela cuando por fin se acostaron.

		


		
			Capítulo III: Difícil de asimilar

			Esa noche se hizo muy larga, pero al amanecer Adela se tranquilizó pensando que ya no era hora de dormir y parte de sus problemas habían terminado. Cuando eran aproximadamente las ocho de la mañana, Cristina volvió a su dormitorio para no levantar sospechas. Al poco rato, Sara, su madre, entró en la habitación con un vaso de leche y una magdalena. Llevaba puesto el pantalón de deporte.

			—Buenos días, cariño. ¡Qué ojeras tienes! ¿Has dormido bien? Seguro que tienes mucha fiebre. ¡Qué horror! No se te han quitado los bultos. ¡Dios Santo, no había visto en mi vida nada igual!. A ver, déjame que te revise el resto del cuerpo. Pues no tienes ninguno más. Estás caliente, pero no tanto como para tener esa mala cara. No sé si llevarte ahora mismo a urgencias para que te vean.

			—Mamá, a urgencias ni hablar. Solo falta que me pongan en cuarentena por tener una enfermedad rara, espera a que venga don Rafael a ver qué dice.

			—Vale, escucharemos su diagnóstico y de una vez por todas tomarás la medicación adecuada.

			—¿Vas a salir a correr? ¡No me quiero quedar sola! —le suplicó Adela.

			—No te preocupes, hoy no voy a correr, solo estoy preparada por si tengo que coger la bici para ir a comprar las medicinas que te receten.

			—Mamá, por favor, acércame el teléfono que llame a Ana y a Juan, quiero contarles lo que me pasa.

			—Toma, pero no te duermas hablando que lo voy a necesitar enseguida.

			Su madre salió de la habitación muy preocupada; habían pasado el primer verano desde que se había vencido la pandemia sin ningún contratiempo, y ahora que estaban a punto de empezar las clases, Adela se ponía enferma. Además, estaban esos bultos tan extraños.

			Cuando su madre se marchó, Adela llamó primero a su amigo Juan.

			—Hola, ¿está Juan? —suspiró al decir su nombre.

			—Hola, soy Elisa, su madre. ¿Eres Adela? Ahora no se puede poner, tiene mucha fiebre. Se ha pasado la noche bebiendo refrescos. Tiene en su dormitorio un montón de latas que no sé de dónde las habrá sacado; yo no tenía ninguna en la nevera pero Juan dice que esta noche ha soñado que tenía mucha sed y no paraba de beber. Yo creo que con la fiebre ha estado delirando. Además, estamos muy preocupados porque le han salido en la cara unos bultos rarísimos. ¿Tú cómo estás?

			—A mí también me han salido unos bultos azulados y tengo algo de fiebre. Seguro que ayer por la tarde cogimos algún virus.

			—¡Otro virus no! —Exclamó la madre de Juan.

			—No creo que sea ningún virus. Bueno, dile a Juan que si luego se encuentra mejor que me llame, por favor.

			—Vale, se lo diré. Que te mejores Adela. Un beso.

			Adela se quedó muy preocupada, Juan también tenía esas cosas tan raras. ¿Quién se los podría haber contagiado?

			Marcó rápidamente el número de Ana, quería saber si a ella le había pasado algo parecido. Su amiga cogió el teléfono.

			—¿Ana? Soy Adela.

			—Adela, ¡qué ganas tenía de hablar contigo! Menos mal que has llamado. Estoy malísima, tengo fiebre y me ha salido una especie de sarpullido en la frente.

			—¿Sarpullido? Pues a mí sarpullido no, yo tengo tres granos azules del tamaño de lentejas, pero de las gordas, y Juan también —le confirmó Adela.

			—Bueno, sí, eso mismo.

			—Oye, ¿a ti te ha pasado algo raro esta noche? –preguntó, hablando bajito.

			—¿Que si me ha pasado algo raro? He soñado que nos íbamos a volar unas cometas con Juan y, cuando me he despertado, tenía una grandísima encima de mi cama. Yo creía que me la había comprado mi padre, pero asegura que él no ha sido. Todo el mundo está revolucionado, y mi madre dice que lo que pasa es que tengo un medio novio y no se lo he dicho. Adela, tú sabes que yo no salgo con nadie.

			—Ana, a mí también me ha pasado algo extrañísimo, mi madre me dijo que contase ovejas para dormir y esta noche he soñado con ellas; de repente he oído pasos y al encender la luz, me he encontrado con que había una en el dormitorio; la tengo escondida en el trastero. Después, me he dormido y he soñado con una tormenta que por poco inunda la habitación. Algo nos ha pasado que hace que los sueños se conviertan en realidad.

			—No me lo puedo creer, ¡eso sería terrible! —exclamó Ana—. Cuando don Rafael vaya a verte, dile que se pase por aquí lo más rápido que pueda, ¿de acuerdo? Hasta luego, Adela.

			Don Rafael era médico, amigo y vecino de las tres familias. A primera hora se acercó a ver a Adela.

			—Hola, Rafael, ¡no sabes la tranquilidad que me da que hayas venido! Estoy muy preocupada —le dijo Sara, cuando abrió la puerta.

			—Bueno, pues hay que tranquilizarse. A ver, ¿dónde está la enferma?

			—Pasa, pasa, por favor —le indicó la madre de Adela.

			Cuando entraron en la habitación de Adela, estaba viendo la televisión. Tenía mucho sueño pero no se quería dormir hasta que estuviese su hermana con ella.

			—¿Qué tal Adela? ¡A ver! ¡Sí que son raros estos bultos! Es la primera vez en mi vida que veo una cosa así.

			Al verla no pudo ocultar su preocupación.

			—No me asustes, por favor —dijo la madre.

			—No, no tienes que asustarte, hay que mantener la calma, casi no tiene fiebre y no tiene mal aspecto. ¿Te duelen?

			—No, pero Juan y Ana también los tienen —le contestó Adela mientras él empezaba a auscultarla—. Me lo han dicho ellos por teléfono.

			—Explícame todo lo que hicisteis ayer —le pidió el médico.

			Ella les contó lo que hicieron la tarde anterior. Cuando terminó, el doctor le preguntó:

			—¿Y nada más?

			—Bueno… hay otra cosa, pero es que prometimos no hablar de eso con nadie.

			—No debes ocultar algo que puede ser importante para descubrir el origen de vuestra enfermedad —le reprendió el doctor.

			—¡Por favor, tienes que contarlo todo! —le suplicó su madre. Adela, por fin, se decidió a descubrir su secreto.

			—Bueno, pues… después de jugar a vóley playa, estuvimos buscando piedras para que Juan las estudiase hasta que se hizo casi de noche; cuando estábamos recogiendo para volver, vimos una bola de luz que caía muy deprisa desde el cielo y que se acercaba hacia nosotros.

			La madre se quedó sorprendida.

			—¿Por qué no me habías dicho nada de la luz?

			—¿Qué pasó con la luz? —preguntó don Rafael.

			—Pues... cayó cerca de nosotros y nos acercamos para ver de qué se trataba. Estaba ardiendo y echaba chispas. Juan enseguida dijo que era un meteorito y que debíamos cogerlo. Cuando quisimos levantarlo casi no podíamos porque pesaba mucho y estaba tan caliente que quemaba. Decidimos esconderlo entre unas rocas y volver otro día a por él. La piedra tenía un color azul fuerte precioso. Juan dijo que parecía lapislázuli. Era como un huevo de avestruz, pero pesaba como si fuera de hierro.

			Los dos adultos la escuchaban entre incrédulos y preocupados. Todo lo que venía del espacio era tan misterioso y tan desconocido en la Tierra que les preocupó más que si hubieran cogido una enfermedad contagiosa. Rafael intentó tranquilizarse.

			—De momento que guarde cama y, si le sube la fiebre, que tome un antipirético. Y tú, Adela, alegra esa cara que no es para tanto —dijo a la chica dándole una palmadita—. Voy a acercarme a ver a Ana y a Juan para comprobar cómo se encuentran.

			Antes de irse sacó con su móvil unas fotos de los bultos de Adela, y salió.

			—¡Qué cosa más extraña! No me imagino cuál puede ser el origen de esta enfermedad. Lo que nos faltaba ahora que todo se estaba normalizando.

			Le llevó poco tiempo hacer una visita a los amigos de Adela y comprobar que todos sufrían la misma sintomatología; volvió a sacar otras fotos.

			—Esto es más complicado de lo que parecía al principio. No hay ninguna enfermedad por estas latitudes que se parezca en nada a lo que tienen estos chicos, pero no podemos arriesgarnos a que se nos presente  una epidemia de repente como nos ha pasado con el covid-19 o el ébola. Debo consultar con algún médico que esté especializado en enfermedades raras; con la cantidad de turistas que se mueven durante el verano, alguien puede haber traído un virus no detectado hasta ahora.

			Al poco rato, don Rafael estaba hablando con el NIAID (Instituto Nacional de Alergias y Enfermedades Infecciosas).

			—Hola, buenos días, soy el doctor Rafael Guillén. Tengo tres pacientes con unos síntomas bastante extraños; tienen en la frente unas manchas abultadas azules del tamaño de una lenteja aproximadamente. No tengo ni idea de cuál puede ser el motivo de las mismas. Sí, les he hecho unas fotos y se las mando ahora. Una de las chicas me ha comentado que tocaron una piedra que vieron caer del cielo y que podría ser un meteorito; pesaba como si fuera de hierro y era de un color azul brillante. Dijo que la escondieron entre unas rocas que había cerca de la orilla. ¿Podrían haberse contaminado con alguna bacteria del espacio? He oído que hace unos días unos científicos rusos han encontrado bacterias vivas adheridas a la superficie de la Estación Espacial Internacional.

			—Primero habrá que ver si tuvieron contacto con alguna persona extranjera —le comentaron desde el otro lado del teléfono.

			—No. También yo lo he pensado, pero aquí en este pueblo siempre veranean las mismas familias.

			—Le aseguramos que examinaremos las fotos con la máxima prioridad e interés, aunque lo más importante es localizar el objeto que cayó del cielo —le contestaron los doctores del NIAID—. Infórmenos si saben dónde se encuentra. Mandaremos a alguien para que lo recoja.

			—Está bien. Hablaré con ellos para que me digan dónde lo pusieron.

			En cuanto me lo comuniquen, les volveré a llamar.

			—Eso es lo más importante. Cuando tengamos el meteorito, podremos estudiar qué es lo que vino unido a él desde el espacio.

			Cuando don Rafael colgó, respiró más tranquilo; compartir los problemas era lo mejor para sentirse aliviado.

			El investigador que había hablado con él se quedó intrigadísimo.

			¿Podría tratarse de nuevo, de algo peligroso?

		


		
			Capítulo IV: Una oveja en el trastero

			Sara estaba muy nerviosa. No le quedaba ningún antipirético, así que tenía que acercarse a buscarlo a la farmacia del pueblo.

			—¡Cristina! —la llamó desde la cocina—. Cuida de tu hermana un momento, voy a por la medicina que le ha mandado el médico.

			Abrió la puerta del cuarto trastero para coger su bicicleta y entró sin encender la luz. Dentro estaba todo oscuro, pero como ya conocía de memoria dónde estaba cada cosa entró con decisión. De repente, sintió que alguien la miraba en la oscuridad. Vio unos ojos muy grandes a la altura de su cintura y notó cómo el aliento caliente de algo que estaba allí escondido le rozó la mano. Se le erizó todo el vello del cuerpo y, dando un grito, salió corriendo hacia su casa tropezando con todos los cachivaches que había guardados. Adela y Cristina la oyeron desde el dormitorio.

			—¡Ya ha encontrado la oveja! Ahora sí que se va a armar una buena.

			¿Qué le digo yo? Si no me va a creer de todas formas —preguntó Adela a su hermana.

			Sara, cuando se recuperó del susto, se asomó por la ventana que daba al jardín y vio sorprendida cómo salía del trastero un cordero pequeño bastante desorientado; seguro que tenía tanto miedo como ella. Al escuchar su suave balido se tranquilizó y se echó a reír.

			—¡Dios mío! ¡Qué tonta he sido! Vaya susto que me ha dado.

			¿Quién lo habrá metido ahí? —dijo mientras abría la puerta—. Esto es cosa de Adela, seguro. ¡Esta chica parece que tiene ocho años en lugar de catorce! ¿Qué vamos a hacer nosotros con él?

			Volvió a cerrar la puerta y se dirigió hacia la habitación de su hija.

			—¡Se puede saber en qué estás pensando! Meter un pobre animal en el trastero, sin agua ni luz ni comida —exclamó aguantándose la risa—.

			¿Tú crees que así puede vivir?

			—Mamá, agua sí tiene. Si me dejas que te lo contemos entre las dos lo entenderás perfectamente.

			—Se me está acabando la paciencia. Ya estás empezando a ponerme al corriente de todos tus secretos —le dijo impaciente.

			—Mamá, no te vas a creer lo que me pasó anoche. Prométeme que no me vas a llamar mentirosa.

			—Empieza y ya veremos —le contestó su madre más calmada.

			Adela refirió a su madre todo lo que le había ocurrido desde que se quedó dormida. Sara se quedó callada, no sabía qué decir. Aturdida se levantó y cogió el teléfono que estaba encima de la mesa.

			—Voy a llamar a Elisa y a Beatriz.

			—A mis amigos les ha pasado algo parecido. Me lo han dicho, lo que ocurre es que ninguno ha caído en la cuenta de que el meteorito puede tener la culpa de todo. La madre de Ana cree que en su casa entró un admirador de su hija y le dejó la cometa, y la madre de Juan piensa que su hijo estaba delirando y que fue él quien armó todo el jaleo de las latas de refrescos en su habitación.

			—Muy bien, déjame que hable con ellas y veremos lo qué hacemos.

			Sara, Elisa y Beatriz debían cambiar impresiones.

			—Elisa, tenemos que vernos. Cuando oigas lo que os tengo que decir, os vais a quedar de piedra.

			—¿Por qué no te acercas a casa y me lo cuentas? Yo no puedo ir, estoy cuidando de Juan, pero tú sí puedes venir aquí; Cristina se puede quedar con Adela —comentó Elisa—. Anda, Sara, así pruebas una tarta que he hecho con una receta de un blog de repostería. Está para chuparse los dedos. Mientras vienes, voy a avisar a Beatriz.

			—Vale, en seguida estoy allí. “Si supieran lo que tengo que decirles se les iba a quitar la gana de tarta” pensó.

			—Aquí te esperamos —confirmó la madre de Juan.

			Las tres familias acostumbraban a pasar las vacaciones en un pueblecito de la costa mediterránea. Los jóvenes se reunían en la playa por la mañana mientras los adultos se tomaban el aperitivo en un chiringuito y, por las tardes, después de la siesta, cada uno practicaba sus aficiones favoritas. Sara corría o montaba en bicicleta —como profe de gimnasia debía estar en buena forma para dar ejemplo a sus alumnos del instituto—, y las madres de Juan y Ana jugaban a la canasta con otras vecinas de la urbanización.

			Adela, Ana y Juan se reunían en la playa con su pandilla aunque en esas fechas solo quedaban los que habían aprobado en junio, o sea, ellos. A los tres les era suficiente la compañía de sus amigos para pasárselo estupendamente.

			Cuando llegó Sara a casa de Elisa ya estaba Beatriz; las dos tenían la boca llena de nata y fresas, estaban probando la tarta. ¡Tenía una pinta estupenda!

			—Te pongo un trozo y así me das tu opinión —dijo su amiga.

			—Mejor será que me escuchéis antes y veremos si tenéis gana de seguir comiendo.

			Cuando Sara les contó lo que acababa de relatarle Adela, se  asustaron tanto que dejaron los platos de postre con los trozos de tarta sin terminar y salieron disparadas a casa de Sara. Les abrió Cristina.

			—¿Cómo está tu hermana? –le preguntó su madre.

			—Mamá, como no le demos pronto lo que le ha mandado el médico, no se va a curar. Parece que se ha comido el rabo de una lagartija. ¡No para un momento!

			—Vale. Coge el dinero que hay encima de mi mesita de noche y ve a comprar las medicinas. Pasad a la habitación, vamos a ver a Adela.

			Su hija les volvió a contar todo desde el principio. Cuanto más lo repetía, menos se lo podían creer.

			—Pero, vamos a ver, Adela —le preguntó Beatriz—, ¿por qué a mí no me ha contado nada mi hija? ¿No te lo habrás inventado?

			—Ya le he dicho a mi madre que prometimos no decir nada sobre el meteorito, Juan quería volver hoy a recogerlo. Además, a ellos ni se les habrá ocurrido que tanto la cometa como las bebidas son efecto de los sueños, pero yo estoy segura de que es así porque cuando me volví a  dormir empecé a soñar con una tormenta y por poco se inunda la habitación; mi hermana estaba delante y lo comprobó ella misma.

			Las amigas de Sara no sabían cómo reaccionar.

			—Si eso que cuenta de los sueños es verdad, ¡esta noche va a ser movidita! —exclamó la madre de Juan mientras se movía de un lado a otro de la habitación.

			—Tenemos que tranquilizarnos, Elisa —le dijo Sara levantándose y colocándose a su lado—. Habrá que hacer guardia en las habitaciones de los chicos. Quizá sea verdad que el meteorito tiene la culpa de todo. Al tocarlo les pudo trasmitir unos poderes que aquí en la Tierra  desconocemos.

			—Cualquiera sabe lo que pasa por ahí fuera con todo lo que hay en el Universo —continuó diciendo la madre de Juan.

			De repente oyeron un balido y Sara se llevó las manos a la cabeza.

			—Ya no me acordaba del pobre animal. Lo voy a sacar al jardín, lo malo es que se va a comer todas las plantas que tengo.

			—Por eso lo encerramos en el cuarto trastero, mamá, por si te ponías hecha una fiera —les explicó Adela.

			Las madres salieron afuera a verlo y, entre risas, comentaron lo cómico de la situación:

			—Si no fuera porque los chicos están enfermos, esto tendría gracia —dijo Beatriz.

			—Elisa, tienes que contárselo a Matías, él es el que más sabe de  estos temas. A ver si conoce algún caso parecido —le dijo Beatriz a su amiga—. Nosotras se lo diremos a los tenistas cuando vuelvan de jugar.

			¡La que se va a armar!

			—Adela, hay que contárselo también a Rafael, él no sabe lo de los sueños —añadió Sara.

			Las tres amigas quedaron por la tarde para cambiar impresiones.

			—Voy a ponerte el termómetro otra vez, y en cuanto vuelva Cristina con las medicinas, te tomas otra dosis de jarabe para la fiebre.

			Después de comprobar que solo tenía décimas, le dio un beso en la frente a su hija y salió preocupada. Tenían que encontrar la manera de contárselo a su marido.

			Sara oyó abrirse la puerta de la calle. Pablo, el padre de Adela, y su hija Cristina entraron charlando animadamente.

			—¡Mamá!, ya he venido. Aquí tienes las medicinas de Adela —dijo desde la entrada.

			Pablo venía con la compra del supermercado.

			—Yo también estoy aquí. ¿Cómo va la enferma? —preguntó desde  la puerta.

			—Bien, bien, pero… pasa, pasa, que Adela tiene que contarte una cosa —exclamó su mujer, muy nerviosa, desde la habitación de su hija.

			A los pocos minutos Pablo había dejado caer de golpe las bolsas de la compra mientras escuchaba lo sucedido de boca de sus hijas y de su mujer.

			—Pero vamos a ver, ¿vosotras creéis que yo soy tonto?

			—¿Y qué me dices de los bultos? —le insistía Sara.

			—Bueno, sí que es cierto que son rarísimos y que es posible que el meteorito trajese algún virus del espacio que aquí no se conozca. Por eso, Rafael tampoco sabe de qué enfermedad se trata. Lo que no me creo de ninguna manera es lo de los sueños.

			—¡Tú siempre tan incrédulo! Dame otra explicación a todo lo que ha ocurrido y si es más creíble, la daré por buena —le increpó su mujer.

			El padre de Adela se quedó callado. Había salido temprano a jugar al tenis y cuando terminó la partida fue a hacer la comprar. Estaba cansado y sudoroso, el pelo se le estaba metiendo en los ojos y se estaba poniendo más nervioso que su mujer. No sabía qué decir.

			—Sara, espera un momento que me duche, y seguimos hablando con más tranquilidad —le dijo, con la esperanza de que un buen chorro de agua fría le aclarase las ideas.

			Cuando estaba en la ducha, Pablo cayó en la cuenta de algo que le había comentado Julio mientras jugaban al tenis:

			—Pablo, estoy muy preocupado; esta noche ha entrado alguien en casa y ha dejado una cometa en la habitación de Ana, y ahora no estamos en Navidad para que vengan los Reyes Magos.

			—Julio, no te preocupes, eso es cosa de los chicos. Alguno de la pandilla le habrá querido gastar una broma a tu hija.

			—Tienes razón, Pablo, los ladrones no dejan cosas sino que se las llevan —bromeó Julio más tranquilo.

			Cuando Julio, el padre de Ana, llegó a su casa después del partido de tenis, escuchó con incredulidad lo que le contaron Beatriz y su hija. No había forma de convencerle. Lo de la cometa era una gamberrada que no tenía nada que ver con la enfermedad de su hija, repetía una y otra vez.

			En casa de Juan las cosas no estaban más claras, aunque padre e hijo tenían mucha afición a la astronomía y sabían que en el Universo quedaba mucho por conocer. Tenían un telescopio en la terraza y se pasaban muchas horas mirando las estrellas. Pensaban que algo que para los terrícolas fuera incomprensible podría ser razonable a miles de kilómetros de aquí. Aun así, a Matías le costaba trabajo aceptarlo todo tal y como lo contaba su hijo.

			—¿Estás seguro de que ocurrió como me lo has relatado? —le preguntó intentando asimilar bien el suceso del día anterior.

			—¡Pues claro, papá! ¿No creerás que me lo he inventado?

			—Por supuesto que no —le respondió tratando de que no se notase en su rostro ningún rastro de incredulidad—. Lo primero que hay que hacer es ir a recogerlo.

			Matías estaba decidido a acercarse al lugar indicado por su hijo para cerciorarse de que todo era verdad. Ahora tendría que convencer a Elisa de que no había peligro en el hecho de ir a recoger una piedra.

			—¡Ni hablar! Tú no vas. ¡¿Estás loco?! Habrá que avisar a alguien entendido en la materia para que lo haga con todas las precauciones necesarias.

			—No te preocupes mujer, tú siempre tan exagerada. No creo que me ocurra nada. Sé cómo protegerme. Te prometo que cuando lo localice me pondré guantes y también una mascarilla.

			—Yo soy precavida, no exagerada –le increpó Elisa—, y tú has perdido el juicio si crees que con esa mascarilla te vas a proteger. Mascarilla y guantes, dice. ¡Habrase visto mayor inconsciente que este hombre! —dijo levantando la voz.

			Pero Elisa lo vio tan decidido que no tuvo más remedio que callarse y aceptar que su marido fuera a buscar la dichosa roca.

			—Explícame bien dónde lo dejasteis —le preguntó a su hijo.

			Juan le describió el lugar donde lo habían escondido y cuando su padre salió a buscarlo ya estaba convencido de que su hijo decía la verdad.

		


		
			Capítulo V: El proyecto Vida

			Antes de estos sucesos, en la galaxia Andrómeda, las autoridades de Androm habían convocado a los sabios y se habían reunido con el jefe supremo Goldar, gobernador del planeta.

			—Tenemos que conseguir que los andromedianos vuelvan a dormir de una forma natural —arengaba Goldar a los científicos allí reunidos—. Solo así, salvaremos el planeta.

			Los sabios, encerrados en los laboratorios, trabajaron sin descanso hasta que consiguieron terminar un proyecto que podría solucionar el problema que les afectaba. Le llamaron, Proyecto Vida. Para ponerlo en marcha debían localizar un planeta en donde sus habitantes produjesen ondas parecidas a las que ellos habían perdido.

			—Visitaremos las galaxias que sean necesarias hasta que demos con lo que estamos buscando —exclamó Zitrox, el lugarteniente de Goldar.

			Las naves de Androm inspeccionaron otros planetas hasta que encontraron a los individuos idóneos para poner en marcha el Proyecto Vida.

			Androm estaba a muchos años luz de la Tierra pero los terrícolas fueron los elegidos. Los andromedianos tenían que infiltrarse entre los habitantes de ese planeta para conseguir su propósito.

			Debían cambiar de apariencia si querían pasar por terrícolas, pero para ellos no era difícil gracias a los conocimientos que tenían sobre física cuántica. Desde hacía mucho tiempo usaban, como distracción, unos aparatos llamados reconvertidores de partículas que transformaban las moléculas a su gusto, pudiendo cambiar de apariencia fácilmente. Incrustados en su piel, los reconvertidores los convirtieron en auténticos terrícolas. Nadie en ese planeta notó la diferencia.

			Los voluntarios trabajaron en la Tierra sin descanso mandando datos sobre la forma de vida y costumbres de sus habitantes. Mientras, los científicos andromedianos habían preparado un aparato en el que instalaron una gran cantidad de pequeños mecanismos con diferentes funciones; este ingenio debía caer sobre la Tierra. Para no despertar sospechas entre los terrícolas que lo encontraran le dieron la forma de una gran piedra que podía confundirse fácilmente con un meteorito. Aunque no era un  meteorito real, le pusieron por nombre Meteoritus. Mientras, una nave con voluntarios a bordo estaría preparada para completar el experimento.

			Cada vez que algún terrícola tocase el falso meteorito, se dispararían tres pequeños mecanismos que se instalarían bajo la piel de una forma indolora llevando cada uno misiones muy diferentes:

			El primero y más importante era un transmisor que recogería las ondas producidas por los terrícolas mientras dormían y las enviaría a los andromedianos instalados en la nave. Las ondas serían captadas por unos receptores conectados a sus cerebros que les devolverían el sueño.

			El segundo mecanismo era un microchip que enviaría desde la Tierra las conversaciones de las personas afectadas mientras durase el experimento; estas conversaciones serían recogidas en unos ordenadores y traducidas por la capitana de la nave. Ella dominaba el idioma del territorio en donde debía caer la falsa piedra.

			El tercero de los mecanismos sería un reconvertidor de partículas como los que ellos usaban en Androm; los investigadores querían estudiar los efectos que podían producir en los terrícolas. Los tres mecanismos durarían poco tiempo, entre dos o tres días, y se desintegrarían rápidamente para no despertar sospechas.

			Después de numerosos ensayos, Zitrox, el lugarteniente encargado del Proyecto Vida, había convencido a Goldar de que ya era hora de ponerlo en marcha. Goldar, estaba nervioso, no quería fracasar. Sentado sobre un sillón de ámbar miraba con su gran ojo a Zitrox que estaba frente  a él. Los dos eran muy altos y delgados. Tenían la piel blanquísima, tan transparente, que dejaba ver perfectamente como fluía por su cuerpo un líquido de color azul. La cabeza ovoidea no mostraba ni un solo cabello en el cráneo; tampoco se apreciaba vello en el resto del cuerpo. En medio de la frente un gran ojo azul y, debajo, una nariz pequeña y una boca sin labios. Las orejas, dos trompetillas pequeñas, eran capaces de captar hasta los sonidos más débiles.

			Goldar habló a Zitrox sin poder ocultar la preocupación que le producía pensar que algo de lo planificado pudiera fallar:

			—Zitrox, debemos ser muy cuidadosos para evitar que los terrícolas conozcan nuestra existencia. ¿Te has preguntado qué ocurrirá si fallan los trasmisores de ondas y se invierte el proceso de envío? Imagina que algunas de ellas cambien su recorrido y pasen desde el cerebro de los nuestros al de los terrícolas. Podrían darse cuenta de que en algún lugar del Universo hay seres inteligentes más avanzados que ellos. Quizá se sentirían amenazados.

			—Desde el Centro de Control evitaremos que eso ocurra; en caso de que se variase la dirección de las ondas, reconduciríamos la corriente en la forma adecuada. Además, los terrícolas tienen un nivel de conocimiento muy elemental y, aunque descubriesen nuestra existencia, no serían capaces de construir una nave que pudiese viajar hasta aquí. Por ahora, solo saben enviar satélites que giran alrededor de la órbita de la Tierra y lanzar algunas naves que han llegado hasta la Luna y a Marte. Debes estar tranquilo —le aconsejó su lugarteniente.

			Zitrox seguía muy ilusionado con el experimento, la caída de Meteoritus en el lugar elegido había sido un éxito. La falsa piedra había colocado correctamente bajo la piel de tres personas los emisores de ondas, los reconvertidores y los microchips. Esta noche entrarían en funcionamiento los trasmisores y enviarían las ondas del sueño a la nave situada cerca de la Tierra y que servía de base de operaciones. Por otro lado, los microchips tendrían localizados a los terrícolas durante todo el experimento, y los sabios podrían estudiar los efectos de los reconvertidores de partículas entre los terrícolas; no se podía pedir más.

			Goldar todavía seguía desconfiando.

			—El lanzamiento se ha efectuado con varias horas de retraso — exclamó—. Nuestro plan era que cayese en la Tierra en un momento de máxima actividad. En la nave hay preparados cincuenta voluntarios. Pero solo tres terrícolas han sido alcanzados por Meteoritus.

			—El paso inesperado de una lluvia de asteroides cerca del itinerario que nos habíamos fijado hizo que se demorase el lanzamiento; estamos seguros de que pronto se conectaran más individuos. Meteoritus cayó donde queríamos y esta noche ya se han empezado a grabar las ondas en el cerebro de tres de nuestros voluntarios —añadió Zitrox

			—Eso espero por nuestro bien —comentó pensativo, Goldar, mientras se miraba las manos. En Androm era difícil ocultar las emociones, todas se reflejaban en la piel y hacía rato que sus manos habían adquirido una coloración amarilla. El miedo al fracaso las había cambiado de color.

			—No hay por qué preocuparse. Los microchips ya nos han enviado todas las características de los tres individuos y, según vayan impactando en otros, aumentaremos la fuente de las ondas del sueño para realizar nuestro experimento.

			Zitrox salió del salón de reuniones disgustado y preocupado. No quería decepcionar a su jefe; sabía que su responsabilidad era muy grande, y el futuro de Androm dependía de él.

		


		
			Capítulo VI: Los efectos del meteorito

			Matías se dirigió rápidamente hacia las rocas de la playa en dónde  los chicos habían escondido el extraño objeto caído del espacio. El sol de medio día de finales de agosto hacía que el agua brillase con intensidad y su luz le cegaba. Comprobó que no había mucha gente. Se acercó a las rocas; tenía que caminar por encima de un espigón natural y lo hizo con mucho cuidado, había mucha ova adherida. Juan le había dicho que lo había depositado más o menos a la mitad, dentro de un agujero del tamaño de una olla que las olas llenaban cada vez que rompían contra él. Lo habían tapado con una piedra bastante pesada para que no lo descubriese nadie.

			Avanzó por encima del espigón hasta que encontró la piedra que hacía de tapadera de la pequeña balsa. Se agachó y la descubrió: el color azul del meteorito le deslumbró. Realmente era precioso; se puso los guantes y la mascarilla y lo cogió con mucho cuidado. Un golpe de viento le levantó la gorra que le protegía del sol y esta cayó al agua. Con la presión de sus manos accionó el mecanismo que llevaba dentro el falso meteorito y tres pequeños ingenios se dispararon introduciéndose bajo la piel que había quedado al descubierto. Lo metió dentro de una bolsa nevera y cerró bien la cremallera; notó que pesaba más de lo que aparentaba. Ya lo tenía, ahora solo había que llevarlo al sitio adecuado para analizarlo. Matías recogió la gorra del mar y se la volvió a colocar mojada sobre la cabeza.

			—¡Tengo el meteorito! —dijo exultante desde el móvil a Rafael.

			—Vale, voy enseguida para tu casa. No lo toques, Matías —le ordenó el médico.

			—¿Tú crees que soy tonto? Allí te espero.

			Cuando oyeron el ruido de las llaves, Juan y Elisa salieron muy nerviosos a recibirle. Matías llevaba calada la gorra de playa y su visera le daba la sombra en la frente.

			—¿Lo has encontrado, papá? Enséñaselo a mamá para que vea lo bonito que es.

			—¡Ni hablar! —exclamó la madre—. Aquí, en mi casa, nadie va a sacar el meteorito de la bolsa.

			—Tu madre tiene razón. No creo que sea lo más indicado —contestó Matías a su hijo—, cuanto menos gente esté en contacto con él menos posibilidades hay de que nos contaminemos.

			—¡Por favor, no digas que tienen algo peligroso ni en broma! — suplicó Elisa, cada vez más asustada—. ¡Ahora que hemos acabado con el coronavirus, vamos a empezar de nuevo con otro bicho de estos!

			Matías se quitó la gorra y la colgó en una percha que había en la entrada y se volvió hacia su mujer.

			—¡No me lo puedo creer, Matías! —gritó—. ¡Mírate la cara, tienes las mismas manchas que Juan! Eres un cabezota, debía de haberlo recogido alguien experto.

			Después de comprobar que lo que decía su mujer era cierto, se dirigió hacia ella intentando conservar la calma.

			—No te preocupes; yo me encuentro perfectamente. Rafael viene hacia acá. Cuando llegue, veremos lo que hacemos con el meteorito.

			No habían pasado ni diez minutos cuando llamaron a la puerta, Elisa salió a abrir.

			—Pasa, Rafael. ¡Matías también se ha contagiado! El meteorito es el causante de todo. Le advertí que no fuera a por él, pero no me hizo caso.

			—Hay que avisar inmediatamente al NIAID —dijo Rafael.

			—El meteorito está en el salón dentro de una bolsa nevera bien cerrada —le explicó Elisa.

			—¡Vaya contrariedad! Tienes los mismos bultos que tu hijo — exclamó el médico cuando vio a su amigo.

			—No sé cómo ha podido pasar. Lo he tocado con guantes y además llevaba una mascarilla —dijo Matías.

			—Cada vez estoy más desconcertado —le comentó el médico mientras miraba con detenimiento a su amigo.

			—Rafael, tenemos que encontrar una solución al problema —dijo Matías—. Mientras tú hablas con el NIAID, voy a ponerme en contacto con el CSIC. Sé que hay un grupo de científicos que están desarrollando un código ético para la investigación y conservación de los meteoritos. Prefiero preguntarles a ellos no vaya a ser que nos metamos en un buen lío si no hacemos lo correcto con la piedra azul.

			Mientras, en el Instituto Nacional de Alergias y Enfermedades Infecciosas, el director, el doctor Fuentes, estaba estudiando las fotografías de los pequeños bultos azules. Avisó a algunos de sus ayudantes y los convocó a una reunión de urgencia.

			—¿Qué opináis sobre las fotos? No sé qué pensar —dijo bastante preocupado.

			El grupo de doctores que estaba reunido con el doctor Fuentes había trabajado con él, codo con codo, hasta eliminar la pandemia producida por el coronavirus. La doctora Mirabal además era una experta en enfermedades tropicales. Acababa de llegar de África; allí había estudiado los efectos producidos por la malaria y el ébola. ¿Y si los chicos padecían alguna enfermedad igual de contagiosa que las anteriores?

			—La fiebre, los escalofríos y el dolor muscular coinciden con los síntomas de las enfermedades que hemos estado viendo estos días pasados, pero también pueden ser los síntomas de un simple resfriado. Sin embargo, ningún enfermo diagnosticado con el covid-19 o con el ébola en África tenía estas manchas azules. Quizás sea muy contagioso como bien dice el doctor Fuentes. Deberíamos, por el bien de todos, ponerlos en cuarentena.

			—Si los ponemos en cuarentena, alarmaríamos a toda la población y no sabemos si es grave o no —comentó el director—. Creo que deberíamos aislarlos durante unos días en sus casas y, cuando les hagamos los controles pertinentes, certificar o descartar que sea algo contagioso. Hasta que no estemos seguros no diremos nada. Si no vemos mejoría lo comunicaremos al Ministerio de Sanidad, pero mientras…, chitón. Mandaremos un equipo para tenerlos controlados. De paso intentaremos localizar el meteorito.

			—¿Alguien quiere ir voluntario? —preguntó el doctor Fuentes. Inmediatamente, se ofreció la doctora Mirabal.

			—Prefiero que usted se quede con nosotros; su experiencia nos ayudará a analizar las pruebas que nos manden.

			Otros ayudantes fueron elegidos por el jefe para ir a vigilar a los infectados.

			—Prepararemos el material adecuado. Si salimos inmediatamente tardaremos dos o tres horas en llegar —dijo el doctor Muñoz.

			—Mientras, voy a hablar con el Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Allí trabaja un grupo de expertos en meteoritos, quizá ellos sepan si anteriormente ha habido algún caso parecido en España o en algún otro país —informó el doctor.

		


		
			Capítulo VII: Aislados

			Era la hora de la merienda y Sara estaba preparando unos bocadillos en la cocina cuando escuchó el ruido de una sirena en la calle; no sabía lo que ocurría fuera. Se asomó a la ventana: una ambulancia y dos coches de policía acababan de parar en la placita que tenía delante de su puerta. De la ambulancia salieron seis individuos protegidos con trajes aislantes, mientras unos agentes de policía se quedaban vigilando la zona. A los pocos segundos sonó el timbre.

			“Deben ser los médicos con los que habló Rafael; las fotos de las manchas azules les ha puesto en alerta”, pensó.

			El sonido de la sirena alertó también a Adela y a Cristina que acudieron al salón para ver lo que ocurría. Adela, un poco asustada, se sentó en el sofá; no sabía cómo acabaría todo aquello. Cristina observaba con curiosidad a través de la ventana.

			—¡Ostras! —exclamó—. Parece que han enviado un buen equipo médico.

			—A ti te hace mucha gracia, ¿verdad? Claro, como tú no estás contagiada —le increpó Adela.

			—No discutáis y marchaos a vuestra habitación —les ordenó su madre—. No salgáis hasta que yo os lo diga.

			—¡Pablo, ven! –gritó.

			Su marido parecía vivir en la inopia; ¡nunca se enteraba de nada! El padre de Adela estaba haciendo cinta con los auriculares puestos y no se había dado cuenta de los coches que habían llegado a la urbanización.

			—¡Pablo! —volvió a llamarlo.

			—Ya voy, ¿qué pasa?

			—Míralo tú mismo, parece que han mandado la ayuda que solicitó el médico.

			El timbre sonó de nuevo y Pablo fue a abrir la puerta.

			—¿Vive aquí la familia Ortiz? —preguntó una de las dos personas que había bajo los trajes aislantes.

			—Sí, así es. Pasen, ya me imagino por qué están aquí.

			—Disculpen señores, soy la doctora Gundián, él es mi ayudante. Ustedes son los padres de Adela ¿verdad? El doctor don Rafael nos dio sus datos y la dirección.

			—Efectivamente, somos Sara y Pablo, los padres de Adela, —contestó Pablo mientras les indicaba que pasaran.

			—Me imagino que ya sabrán para qué estamos aquí. Tenemos el encargo de cuidar de ustedes y mantenerlos aislados hasta que se aclare si los síntomas que tienen los chicos están producidos por una enfermedad contagiosa —les explicó la doctora.

			Cuando la oyeron se quedaron lívidos, la cosa era más grave de lo que parecía. Aunque tener un equipo completo de médicos cuidando de ellos les daba algo de tranquilidad.

			—No se preocupe, haremos todo lo que ustedes nos digan, pero ¿para qué han enviado unos coches de policía? —preguntó Sara.

			—Los policías estarán fuera para evitar que nadie entre en la zona de contagio.

			Pablo y Sara hicieron pasar a la doctora y a su ayudante al salón y se sentaron frente a ellos para escuchar lo que tenían que decirles.

			—Bueno, ahora deben seguir mis indicaciones y estar tranquilos. Yo seré la que les atenderá directamente. Les vamos a hacer controles a todos. Tendremos que empezar con unas PCR, unos análisis de sangre y de orina que mandaremos al Instituto inmediatamente y les revisaré para ver si tienen alguna mancha parecida a las de los chicos.

			En las casas de Juan y de Ana se había repetido una escena parecida, aunque cuando Matías abrió la puerta, el doctor que tenía que ponerles en aviso del aislamiento se asustó.

			—¡Caramba, usted también se ha contagiado! ¿No se ha dado cuenta? —le preguntó.

			En ese momento apareció don Rafael que se dirigió a su colega:

			—Sí, ya hemos visto que también tiene los bultos azules, aunque no tiene fiebre y parece que se encuentra bien. Soy el médico que les mandó las fotos; me alegro de que estén ustedes aquí.

			Matías y Rafael, les invitaron a pasar. Rafael no se extrañó de encontrarse con dos personas enfundadas en trajes aislantes. Todo el  mundo que se encontraba allí ya conocía el protocolo que se seguía ante una sospecha de enfermedad contagiosa.

			—Soy el doctor González y seré el encargado de controlar el desarrollo de la enfermedad en esta familia —dijo.

			—Encantados —contestaron Matías y Rafael.

			—Siento decirle que tengo órdenes de aislar a todas las personas que estén bajo el mismo techo de los afectados, por tanto, el doctor don Rafael también tendrá que quedarse en observación.

			—Lo comprendo, la verdad es que los bultos azules son muy inquietantes; a mí me preocuparon desde el primer momento.

			A Elisa se le aceleró el corazón cuando vio la que se había montado en la puerta de su jardín, pero pasados los primeros momentos de desconcierto, y una vez que los doctores empezaron a organizar el trabajo dentro de cada casa, se tranquilizó.

			—Tendrán que estar en habitaciones separadas, no es conveniente que las personas que, aparentemente, están sanas convivan con las enfermas. Solo nosotros atenderemos a los contagiados.

			—Usted cree que puede ser grave lo que tienen los chicos — preguntó preocupada la madre de Juan.

			—Para eso estamos aquí, para descartar que sea algo importante. No se preocupe señora, vamos a hacer todo lo que esté en nuestras manos para localizar el origen de esos pequeños bultos.

			—Elisa, debemos mantener la calma —dijo Matías—. Cuando vengan los del Consejo Superior de Investigaciones Científicas a recoger el meteorito y lo estudien, las cosas se irán arreglando —comentó su marido.

			—¿Es que lo tienen aquí? —preguntó asustado el doctor González.

			—Sí, lo metí en una nevera portátil y me han dicho que vendrían a por él enseguida —les contestó Matías.

			—¡Ni hablar! –exclamó el doctor muy excitado—. Será mejor sacarlo cuanto antes para ganar tiempo. Es posible que solo los que han estado en contacto directo con el meteorito estén contagiados. La nevera se la llevarán ahora mismo. No podemos arriesgarnos más. Voy a avisar de que el meteorito sale para allá...

			—Estupendo. En el momento en que la entreguen habrá un grupo de científicos que la estudiarán y darán con la solución del problema que nos afecta —dijo Matías.

			Matías indicó al doctor González donde estaba el meteorito. Este entró a recoger la bolsa nevera y la entregó al agente que había en la puerta mientras le daba las instrucciones pertinentes sobre lo que había que hacer con ella:

			—Sobre todo que nadie la abra. En el laboratorio ya sabrán qué hacer con ella... Pónganse guantes y mascarilla para ir protegidos.

			Cuando el meteorito salió de casa, Elisa se desplomó en un sillón.

			Rafael se acercó a hablar con ella:

			—Tenemos que tomarnos las cosas con calma, yo también tengo que estar aquí con vosotros en lugar de estar en mi casa con mi mujer. ¡Menuda faena!

			—No puedo tomarme las cosas con calma. Espera que te cuente lo más raro del caso; seguro que el que se pone nervioso eres tú. Hay que avisar también al doctor González.

			Cuando estaban todos en el salón, la madre de Juan contó lo que había ocurrido la noche anterior con los sueños de los chicos.

			—Vengan a la habitación de mi hijo y verán la cantidad de latas de refrescos que hay. Yo les aseguro que ayer por la noche en mi casa no había ni una sola y ahora hay montones por todos lados.

			Rafael y el doctor González la acompañaron a la habitación de Juan  y este les aseguró que él no tenía nada que ver con aquello, que había soñado que tenía mucha sed y que se había pasado toda la noche tomando refrescos. El doctor y su ayudante se miraban pensando que el meteorito los había trastornado a todos.

			—Vamos a ver, lo más probable es que su hijo, si ha estado con mucha fiebre, no se acuerde de que salió anoche y los compró en alguna tienda cercana —comentó el doctor.

			—Mi hijo no sabe conducir, y por aquí no hay ninguna tienda, así es que es imposible que trajese tantas bebidas.

			Era muy difícil creer lo que les acababan de contar. Don Rafael se acercó a su colega, el doctor González, y le aseguró que a él no le habían informado de los efectos producidos por los sueños.

			—Si lo hubiese sabido antes, se lo hubiese comentado a su jefe cuando mandé las fotografías...

			—Voy a llamar a mis compañeros para que investiguen lo que ha sucedido en las casas de los otros pacientes —comentó el doctor González.

			Salió de la casa hasta la ambulancia por un pasillo formado por un tubo de plástico, parecido a los fingers que unen los aviones a las terminales de los aeropuertos, por donde, al pasar, se esterilizaban las ropas de los que lo atravesaban los habían colocado en las puertas de los tres chalets y confluían en un porche de material plástico que habían habilitado en la entrada de la ambulancia. Desde allí habló por el móvil con los otros doctores. La doctora Gundián y el doctor Muñoz también comentaron lo que los otros enfermos les habían dicho respecto de los sueños.

			—En la casa de Adela me han enseñado un corderito graciosísimo que dicen que apareció en la habitación cuando la hija menor soñó con él —les explicó la doctora Gundián.

			Mientras, en casa de Ana, insistían en que allí nadie había comprado la gigantesca cometa que apareció sobre su cama y aseguraban que en su vivienda no había entrado nadie extraño.

			Los tres doctores estaban de acuerdo en que el meteorito les había afectado.

			—Yo creo que sufren alucinaciones; es posible que ese sea otro síntoma de esta enfermedad.

			—Esta noche tendremos que estar muy despiertos y necesitaremos que los agentes de fuera también lo estén. Habrá que avisar al jefe de estos nuevos síntomas que aparecen en los enfermos.

		


		
			Capítulo VIII: Llega el meteorito

			Un coche de policía se puso en marcha hacia Madrid con dos agentes y la bolsa nevera con su preciado contenido. Mientras, tres científicos enviados por el CSIC acababan de llegar al Instituto de Alergias y Enfermedades Contagiosas. Estaban expectantes ante el revuelo que se había formado con la caída del meteorito, y deseaban verlo. Dos eran especialistas en rocas espaciales y partículas de polvo interplanetarias. La tercera investigadora estaba con ellos de forma provisional ya que esperaba su próxima incorporación a la NASA para formar parte de un grupo de astronautas que se iban a preparar para un próximo lanzamiento al espacio. Todo lo que aprendiera allí mejoraría su currículo. Era una chica bastante más joven que sus dos acompañantes y destacaba por su estatura y delgadez. No parecía capaz de aguantar la dura preparación de los astronautas. El doctor Fuentes los recibió con los brazos abiertos. Después de las presentaciones, mientras esperaban la llegaba de la ansiada piedra, empezaron a charlar animadamente.

			—Encantada de poder conocer a una futura navegante interespacial —dijo la doctora Mirabal—. Es un honor tenerte entre nosotros. Siempre  he tenido mucha curiosidad por saber lo que se necesita para llegar a ser tripulante de una nave espacial.

			Susana, que era el nombre de la joven, ya estaba acostumbrada a que todo el mundo le preguntase lo mismo sobre su trabajo, pero en el  momento en que iba a contestar aparecieron por la puerta los agentes que portaban la bolsa nevera con el meteorito y se ahorró las explicaciones.

			—¡Han abierto la bolsa! Ustedes han estado en contacto con la roca —exclamó el doctor Fuentes enfadado.

			Fue entonces cuando los agentes se miraron el uno al otro y se dieron cuenta de que ellos también se habían contagiado.

			—¡Enséñenme qué mascarillas llevaban puestas! –les pidió el doctor. Los agentes le mostraron la mascarilla que se acababan de quitar.

			—¡La mascarilla quirúrgica no es suficiente en estos casos! —dijo enfadado el doctor Fuentes.

			—Doctor, un perro grandísimo se cruzó en nuestro camino y, con el frenazo, la bolsa se cayó al suelo del coche y se abrió; el meteorito se salió de la bolsa y, como pesaba, lo volvimos a meter entre los dos —dijo un policía disculpándose por haber desobedecido las órdenes—. Parece que la mascarilla no ha servido de nada.

			—¡Ahora tendremos que aislarlos a ustedes también! —exclamó preocupado el doctor Fuentes—, quizás este virus también se extienda con mucha rapidez. Voy a llamar para que los instalen en una habitación en la zona de aislamiento. Tendrán que estar allí incomunicados hasta que se les avise. Mientras tanto vamos a prepararnos adecuadamente para poder manejar el meteorito sin peligro, ustedes usarán mascarillas de alta filtración para estar más protegidos. Yo me pondré un traje aislante para poder manipularlo mejor.

			Un ayudante, debidamente protegido, llevó a los agentes a una zona destinada a pacientes con enfermedades contagiosas mientras los doctores y los investigadores se retiraban al laboratorio para estudiar al culpable de todo. Se colocaron concienzudamente las mascarillas y los guantes y rodearon la preciosa piedra azul desde una distancia prudencial; el doctor Fuentes, con un casco parecido al de los astronautas y unos guantes muy gruesos, lo cogió y lo introdujo con mucho cuidado en una vitrina de cristal. Al cogerlo, a pesar de las precauciones, el mecanismo del meteorito se activó y todas las personas allí reunidas, excepto él, fueron alcanzadas por la lluvia de los pequeños mecanismos colocados por los andromedianos.

			—Bueno, tendremos que estudiar la evolución de la enfermedad y averiguar la causa que la produce. Aprovecharemos que tenemos aquí a los policías infectados para hacerles todas las pruebas necesarias —comentó la doctoral Mirabal.

			—¡Doctora!, usted también tiene las manchas —exclamó la futura astronauta temblando. La doctora se pasó la mano por la cara y notó tres bultitos. Se sentó en un taburete y, mirando a todos los que estaban allí reunidos, espantada por la rapidez con que se había extendido la enfermedad, exclamó:

			—¡Estamos todos contagiados!

			El doctor Fuentes salió del laboratorio, se quitó el casco y comprobó que él seguía indemne. Parecía que la escafandra protectora le había salvado. La estupefacción apareció en la cara de los presentes.

			—¡Tanto tiempo preparándome para que me seleccionasen y mi viaje espacial está en peligro! —se lamentó Susana.

			La doctora Mirabal se acercó a ella y apoyó la mano en su hombro para darle ánimo, sin embargo notó una reacción extraña cuando se aproximó a animarla: “Hay personas que rechazan el contacto físico, seguro que es por el disgusto; menuda faena si no puede ir a Houston”, pensó.

			—Necesitamos más trajes aislantes con escafandras protectoras — pidió el doctor Fuentes a su ayudante que al no estar dentro del laboratorio no había sido contaminado—. Siento decirles que ustedes deberán pasar la noche incomunicados.

			Sonó el móvil. Era la doctora Gundián para informar de las últimas novedades:

			—Hemos observado que todos los que han estado en contacto con la roca azul parece que sufren locura colectiva, y lo más gracioso es que sus familias creen que los chicos están diciendo la verdad.

			—Gracias por avisarme doctora, de todas formas en el laboratorio se ha liado una buena antes de que nos diésemos cuenta. Todos se han contagiado menos yo; la escafandra me ha protegido. No sabemos cómo, el meteorito entró en contacto con todos los que estaban alrededor, ahora hay diez personas más afectadas. Tendremos que vigilarlas esta noche. Llámenme en el momento que noten algo extraño —dijo al despedirse.

		


		
			Capítulo IX: Empieza el experimento

			Fuera de la atmósfera terrestre, en la Exosfera, a 1000 Km de distancia de la Tierra, una nave espacial enviada desde Androm para desarrollar el proyecto Vida esperaba en órbita preparada para recibir las ondas que les harían recuperar el sueño.

			Muchos andromedianos se ofrecieron para ir en la nave, pero solo seleccionaron a cincuenta voluntarios que en este momento reposaban en las literas. Centenares de individuos habían quedado en el planeta esperando su regreso.

			En la nave solo se habían recibido las ondas de tres terrícolas conectados aunque posteriormente el ordenador había recogido los datos de diez nuevos afectados.

			—Aquí la capitana Aldrila hablando con Zitrox.

			En el momento en que oyó su voz, las manos de Zitrox cambiaron de color y fueron tomando una tonalidad azul: todavía la quería. Él insistió ante Goldar en que Aldrila era la indicada para controlar el experimento desde la nave. Hablaba el idioma de ese lugar a la perfección.

			—Zitrox al habla, ¿cómo va todo?

			—Parece que se está solucionando el problema; tenemos ya trece emisores de ondas. El controlador del ordenador ha comunicado que diez microchips se han instalado en los científicos que lo estaban observando y también en los agentes que lo transportaron —comentó la capitana—. Dentro de poco se hará de noche en esa zona y tendrán que dormir; enseguida empezarán a llegar las ondas. Aquí estamos muy nerviosos pero con la esperanza de que todo va a salir bien.

			—No lo dudes, capitana Aldrila —le contestó Zitrox.

			—Sin embargo, hemos observado que los reconvertidores de partículas no hacen el mismo efecto en los terrícolas que en nosotros. Los terrícolas que han sido alcanzados por ellos transforman los sueños en realidad y los objetos de los sueños se materializan. Esto les ha intranquilizado y les está causando mucha preocupación. Menos mal que los reconvertidores se desintegran a las veinticuatro horas. —expuso Aldrila.

			—No hay por qué preocuparse, los reconvertidores instalados en los terrícolas jóvenes ya se habrán desintegrado esta noche y ellos dormirán tranquilos —le contestó el lugarteniente.

			—Sí, pero habrá mucho revuelo alrededor de los terrícolas conectados en el NIAID, y eso puede que les impida descansar debidamente y que envíen adecuadamente las ondas a nuestros  compañeros.

			—Capitana Aldrila, todo saldrá bien, no se preocupe —le repitió Zitrox al despedirse.

			Cuando se cortó la comunicación, Aldrila se acercó a la sección de la nave en donde estaban colocadas a los lados de la misma las literas en las que descansaban los cincuenta voluntarios.

			Ya había tres andromedianos que habían recibido las ondas del sueño.

			Confiaba en que volverían a dormir cuando grabasen en su cerebro las ondas que habían emitido los terrícolas en la fase del sueño; luego, ellos tenían que ser capaces de reproducirlas exactamente por su cuenta. En el momento que ocurriese, los conectarían a otros andromedianos por el mismo sistema hasta que todo el planeta recuperase el sueño. Cuatro científicos de Androm cuidaban de que todos los aparatos de la nave funcionasen a la perfección.

			A Aldrila le fascinaba la vista que abarcaba desde la nave; la oscuridad en el exterior era muy intensa, pero a lo lejos millares de estrellas titilaban iluminando el cielo. También se divisaba el maravilloso planeta azul al que ellos llamaban “el afortunado” por su belleza. Le encantaba observar cómo a veces la Tierra estaba sobre sus cabezas y otras veces a sus pies. Se preguntaba cómo los terrícolas tenían tan poco aprecio por su lugar de nacimiento.

			—Si estuviesen viéndolo como yo ahora, se darían cuenta de lo frágil que es y se esforzarían por cuidarlo y protegerlo más.

			Hacía cinco años terrestres que la eligieron junto con nueve andromedianos más para infiltrarse entre los terrícolas, y recoger la información que necesitaban para realizar el proyecto Vida. Goldar, el jefe supremo, quería saber qué conocimientos tenían los terrícolas sobre las galaxias en especial sobre la galaxia Andrómeda, y que le pusieran al día sobre los lanzamientos de los transbordadores espaciales que enviaban al espacio. En resumen, quería asegurarse de que esos individuos no eran un peligro para ellos. Antes de enviarlos, investigaron desde dónde realizaban los terrícolas los despegues de naves, cohetes y laboratorios espaciales. Después de comprobar que Houston era el sitio adecuado para recoger todos los datos que ellos necesitaban, enviaron allí a sus espías.

			Todavía sentía vértigo cuando recordaba el aterrizaje de la nave en una granja abandonada y los primeros días que permanecieron escondidos hasta conseguir, mediante los reconvertidores de partículas, igualar su aspecto físico al de los terrícolas; si los hubieran descubierto nada más aterrizar se los hubiesen llevado para realizar experimentos con ellos, pero tuvieron suerte, y cuando se atrevieron a salir al exterior su aspecto era igual al de los habitantes de la zona.

			Les costó mucho adaptarse a su nueva situación; aprender a llenar y vaciar sus pulmones de oxígeno con los movimientos de la respiración era muy complicado. Mirar a través de dos ojos en lugar de hacerlo mediante uno central como estaban acostumbrados, y enfocar la vista hacia los lados de la cabeza en vez de hacerlo hacia el centro fue algo durísimo. Después de bastantes meses, todavía sus amigos terrícolas le decían, de vez en cuando, que se ponía bizca. Habituarse a las nuevas orejas, como dos platillos pegados, en vez de las suyas que captaban todos los sonidos sin ninguna dificultad fue un auténtico calvario, y la narizota que les creció era muy fea; en Androm no la necesitaban ya que no necesitaban coger oxígeno. Sin embargo, lo que más le molestó fue tener que dejar que su piel blanca y lisa se cubriera de pelo en algunas zonas.

			Eligió para su cabello un color dorado lo más parecido al que tenían casi todos los habitantes de Houston. Mientras aprendían el idioma fingieron que eran extranjeros y que aprender inglés era el verdadero motivo que les había llevado a vivir allí durante un tiempo.

			Después le sucedió algo que la desconcertó. Conoció a un terrícola que le hizo olvidar el objetivo para el que estaba allí. El chico se llamaba Tony. Al principio lo encontró muy feo. Era tan distinto a sus congéneres que todo en él la repelía. Claro que lo mismo le pasaba a ella con su propia imagen cuando se miraba a un espejo. ¡Qué horror! Dos ojos azules en lugar de uno, y pelo en el cráneo.

			Cuando conoció a Tony más a fondo, se dio cuenta de que era el individuo más encantador que había tratado en su vida. A partir de ese momento aprendió a sentir, gozar, sufrir, y llorar como hacían los humanos. En Androm los sentimientos se vivían de una forma más fría, se disfrutaba y se sufría menos.

			Cuando en su planeta se dieron cuenta de lo que le estaba pasando a Aldrila enviaron una nave para recogerla. Los responsables del proyecto pensaron que era un peligro para todos que Aldrila siguiese allí. Goldar tenía la certeza de que si le permitían estar más tiempo podría negarse a volver y, además, estaba el riesgo de que los reconvertidores dejasen de funcionar correctamente. No sabían la duración de su efecto en la Tierra con una atmósfera diferente y periodos largos de tiempo. En Androm los usaban durante temporadas más cortas.

			Aldrila aprendió a llorar y lloró mucho cuando supo que tenía que regresar a su planeta; su tiempo en la Tierra había terminado.

			Lo que más la entristeció fue que no le dieran permiso para despedirse de Tony.

			—¿Qué hubiera sucedido si el reconvertidor hubiese fallado? —le preguntaba Goldar indignado ante su gran irresponsabilidad—. ¿Acaso crees que él te hubiera seguido queriendo? Yo te aseguro que no, y no quiero pensar dónde podrías estar.

			Un compañero de la nave la devolvió a la realidad:

			—Goldar al habla. Quiere saber cómo va todo.

			Aldrila, como si acabase de despertar de un sueño terrestre, se desperezó estirándose y contestó al jefe supremo:

			—Aquí Aldrila. Todo está tranquilo y marchando perfectamente, esperando a que el ordenador avise.

			—Téngame informado de cualquier novedad.

			—Descuide, le será comunicada inmediatamente.

			Goldar no las tenía todas consigo, sospechaba que Aldrila intentaría comunicarse con su amigo de la Tierra. Zitrox lo había tranquilizado:

			—Debe tener confianza en nuestra capitana, siempre hemos contado con ella para todo lo que hemos necesitado.

			—Zitrox, tú no la viste como yo cuando la hicimos regresar. Al saludarla para darle la bienvenida tenía su piel áspera y dura como la de un lagarto y sus manos rojas como nuestro satélite.

			Zitrox lo escuchaba intentando recibir esas palabras con la mayor frialdad posible. No quería que descubriera el interés que despertaba en él todo lo referente a Aldrila.

			—De todas formas —continuó Goldar—, si me desobedeciera lo sabría. Tendría que cambiar el sentido de la corriente del trasmisor de ondas y quedaría reflejado.

			Zitrox salió preocupado. ¿Qué podría ocurrir si las sospechas de Goldar se confirmaban? ¿Debía avisarla para que no se arriesgase? No, eso sería traicionar a su jefe y nunca lo haría.

			Pasaron algunas horas hasta que el ordenador de la base informó de que varios trasmisores de ondas habían vuelto a funcionar. El proyecto Vida estaba en marcha.

		


		
			Capítulo X: Una noche movidita

			En casa de los chicos la situación se había normalizado. Los doctores les hicieron análisis y PCR a todos, y los frascos fueron enviados al laboratorio del NIAID. Tardarían en tener los resultados al menos tres días. Los doctores estaban en el salón y los pacientes en los dormitorios. Aparentemente todo estaba tranquilo.

			Esa era la noche siguiente a la de las pesadillas, por lo que los doctores tuvieron que darles un calmante a los chicos para que se tranquilizasen. Ninguno quería dormir; Adela creía que sus pesadillas le iban a jugar otra vez alguna mala pasada y no era capar de conciliar el sueño. Su hermana Cristina estaba junto a ella intentando calmarla. La doctora les permitió estar juntas.

			“De todas formas, si es una enfermedad contagiosa, Cristina ya la estará incubando. Por lo menos Adela estará más tranquila”, pensó la doctora.

			—Te he dicho que no te preocupes, que no me voy a dormir. En el momento en que note algo raro, te despierto —aseguró Cristina a Adela.

			La primera que se dio cuenta del cambio que se había efectuado en su hija fue Sara; entró con mucho cuidado en la habitación en contra de la recomendación de los médicos, y cuando iba a ponerle la mano en la frente para ver si tenía fiebre se dio cuenta de que solo tenía dos bultos. Dio un grito de alegría que espabiló a Cristina.

			—¡Qué pasa! ¿Ha tenido otra pesadilla? —dijo mientras se incorporaba de un salto de la pequeña butaca que había al lado de la cama.

			—Schisssssssssss, ¡no chilles, que se va a despertar todo el mundo! Tu hermana solo tiene dos bultos, le ha desaparecido uno —exclamó su madre—. Tendremos que decírselo a los doctores.

			—No, creo que es mejor que nos callemos y esperemos a que sean ellos mismos los que lo descubran —susurro Cristina.

			Sara comprendió que su hija tenía razón, así que salió de la habitación casi de puntillas, pero con el corazón que le bailaba dentro del cuerpo. Se acostó de nuevo y se durmió más calmada.

			En el NIAID, el doctor Fuentes no las tenía todas consigo. Tenía un grupo de personas que se habían contaminado con una facilidad pasmosa. Él no hacía más que darle vueltas al porqué, aunque lo cierto es que cuando tenía la roca en las manos había oído como si hubiese chocado algo contra la visera de la escafandra, en ese momento no le dio importancia a ese hecho y lo olvidó pronto. Colocaron unas camillas en dos salas contiguas esperando que todos descansasen esa noche. Lo que le tenía más  intranquilo era lo que le habían contado sobre las pesadillas de los afectados. Ciertamente era difícil de creer que los sueños se pudiesen materializar, aunque los científicos que estudiaban la física cuántica decían que cualquier suceso, por muy irreal que pareciese, poseía una probabilidad de que pudiera suceder. ¿Por qué no se podría trasformar la materia de los sueños en algo sólido? ¡Qué sabían ellos de lo que ocurría en el espacio! Para estar más tranquilo colocó dos vigilantes en las puertas de las dos  salas y esperó a que amaneciese.

			Mientras, en la nave espacial tres trasmisores estaban trabajando a pleno rendimiento: las ondas producidas por los cerebros de los tres chicos, que dormían plácidamente, entraban en tres voluntarios y se quedaban grabadas en ellos perfectamente. La capitana Aldrila sonrió satisfecha.

			En la Tierra, la doctora Gundián y su compañero pasaron a la habitación de Adela. Se acercaron despacio para no despertar a las niñas y le pusieron la mano en la frente para comprobar su temperatura.

			—¡Solo tiene dos bultos! Habrá que comunicárselo a los compañeros para ver qué pasa con los otros dos chicos.

			Cuando avisaron a los doctores González y Muñoz de lo sucedido en casa de Adela, estos fueron a las habitaciones de Juan y Ana, respectivamente. Se acercaron y comprobaron que a sus pacientes les había ocurrido lo mismo. Los reconvertidores de partículas se habían desintegrado, aunque ellos nunca se enterarían de lo ocurrido.

			El doctor González y su ayudante quisieron asegurarse de que el padre de Juan se encontraba bien e inmediatamente entraron en el dormitorio en donde dormía Matías. El doctor no se dio cuenta de que el suelo estaba mojado y se resbaló cayendo delante de su ayudante. Intentó agarrarse a una lámpara que había cerca de él y la estampó contra las baldosas organizando un gran estrépito.

			—¡Qué pasa! ¡Qué pasa?! —dijo Matías despertándose sobresaltado con el jaleo.

			—¡Caramba, qué golpe me he dado! ¿Cómo puede haber tanta agua en su habitación? —preguntó el doctor aturdido por el golpe.

			Se incorporó como pudo. Había tropezado con un pez grandísimo. Él había sido el culpable del porrazo. Matías y el ayudante del doctor empezaron a reírse. Elisa estaba de pie en el quicio de la puerta. El ruido la había despertado, y desde fuera, como le habían ordenado dijo:

			—¿Qué has soñado, Matías? —preguntó, sabiendo que eso que acababa de ocurrir tenía algo que ver con los bultos azules que tenía su marido—. Ahora podrán comprobar que lo que les contamos es verdad — recalcó con la seguridad de que por fin les creerían.

			Los doctores miraban a Matías y al pez y no daban crédito a lo que allí ocurría. Matías se sentó en la cama y empezó a contar.

			—Estaba soñando que había ido a la playa a recoger el meteorito, pero cuando lo tenía en la mano un pez saltó del mar y se lo tragó. Me tiré al agua y conseguí atraparlo aunque luego se me escapó; después estuve intentando cogerlo hasta que al final lo conseguí. Seguro que por eso estoy empapado. Hasta yo dudaba de lo que me había contado mi hijo, pero empiezo a creerle de verdad.

			Estaban sorprendidos y asustados a la vez. Era imposible que Matías hubiese salido de la casa sin que nadie se hubiese dado cuenta y menos aún que alguien hubiera metido un pez dentro. La vigilancia en el exterior era extrema, pero creer que los sueños se podían materializar no tenía ningún fundamento científico...

			—¡Rafael está en la habitación de huéspedes! —dijeron todos  cuando se acordaron del médico amigo de la familia. Fueron rápidamente a ver si le había sucedido algo raro mientras dormía. Pero no, allí todo estaba tranquilo y la habitación tal y como la encontró al acostarse; él no había estado en contacto directo con el meteorito.

			Los doctores se reunieron de nuevo para sacar conclusiones:

			—Bueno, recapitulemos: a los chicos les ha desaparecido uno de los bultos a las veinticuatro horas, están durmiendo tranquilos y, por ahora, no ha sucedido nada fuera de lo común en sus habitaciones. ¿Podría ser que ese bulto sea el culpable de la materialización de los sueños? —se preguntó la doctora Gundián.

			—¡Claro, eso tiene sentido! Matías todavía tiene los tres bultos azules —decía el doctor González—. Doctora Gundián, estoy seguro de que ese hecho ocasiona ese extraño efecto.

			—Esto debe comunicarse rápidamente al jefe.

			—¿Doctor Fuentes? Soy González.

			—¿Qué hay de nuevo? —preguntó ansioso de novedades.

			Sus compañeros empezaron a informarle de lo ocurrido con todo detalle. El doctor Fuentes no salía de su asombro.

			—Bueno, todavía no estamos seguros, pero ya son las dos de la madrugada y no ha habido ninguna novedad en las habitaciones de los muchachos —le informaron.

			—¡Es increíble! ¿Será que la enfermedad empieza a remitir a las veinticuatro horas? Aquí todos los afectados están en el inicio de la misma, no quiero ni pensar la que se va a armar esta noche con tanta gente contagiada a menos que vaya a despertarlos ahora mismo y los mantenga espabilados hasta que pasen veinticuatro horas de su contagio —añadió—. No tengo tiempo que perder, luego les llamaré.

			El doctor Fuentes pidió a uno de sus ayudantes que lo acompañase hacia las salas en donde estaban durmiendo las personas aisladas. Se pusieron los trajes aislantes y salieron disparados hacia donde estaban descansando los contagiados. Por el camino el doctor le fue poniendo al día de lo que ocurría.

			—Verdaderamente, si no fuera por el tiempo que hace que le conozco doctor, pensaría que se está usted volviendo loco.

			—No crea, que como esto no se solucione pronto, quizás yo también lo piense.

			Entraron con mucho cuidado dentro de una de las salas en donde estaban durmiendo algunos de los contagiados sin saber lo que se iban a encontrar. Uno de los policías tenía en la mano unos papeles que parecían billetes de avión y el otro una bandeja con comida sobre la cama, pero todos dormían tranquilos.

			—¡Eh, doctor, mire!

			La cama de Susana estaba cubierta por una masa viscosa de color verde que parecía gelatina.

			—¡Hay que despertarlos antes de que sueñen con algo peligroso! — ordenó el doctor Fuentes asustado.

			—¡Venga, arriba! Hay que levantarse, no podéis dormir más. ¡Es peligroso! ¡Tenéis que manteneros despiertos hasta que volvamos y os aclaremos lo que ocurre!

			—¿Qué pasa? ¿A qué viene tanto ruido? —preguntó uno de los policías.

			—¿Estáis ya despejados? —exclamó el doctor—. Vamos a despertar a los que duermen en la otra habitación y en seguida volveremos.

			Pasaron a la otra sala y allí sí que se quedaron con la boca abierta; les salió a recibir un perro moviendo el rabo.

			—¡Menos mal que parece tranquilo! ¿Quién habrá soñado con él? — se preguntó extrañado el doctor.

			Además del chucho, vieron cuatro trajes con escafandras incluidas y un montón de libros de tercero de primaria, papel de forrar y una mochila. Parecía que habían llegado los Reyes Magos. Unas fuertes palmadas espabilaron a todos los que dormían en las camillas.

			—Tienen que despertarse, no pueden seguir durmiendo —decían mientras iban zarandeándolos uno por uno.

			—¡Con el sueño que tengo! ¿Qué pasa? ¿Por qué no podemos descansar? — preguntaban mientras se desperezaban.

			—¡Caray!, ¿qué haces aquí Sultán? ¿Quién ha traído a mi perro? — preguntó asombrado uno de los científicos.

			—Enseguida se lo explicaremos todo. Les esperamos en la otra sala, tenemos reunión urgente.

			Los doctores, los investigadores y los dos agentes de policía comentaban entre ellos lo extraño de los objetos que habían encontrado al despertarse. El doctor Fuentes empezó a explicarles los extraños efectos que provocaba el meteorito en las personas que se habían contaminado con él. Se dirigió primero a uno de los dos policías.

			—¿Puede contarnos qué es lo que ha soñado esta noche?

			—Pues una tontería, la verdad.

			—Da igual, aunque crea que ha sido una estupidez.

			—Vale —dijo poniéndose colorado—. Yo tenía programado un viaje al Caribe con mi mujer, se lo había prometido hacía tiempo. Nos íbamos a ir el próximo fin de semana porque tengo unos días de vacaciones pendientes, pero con esto del aislamiento me he dormido muy preocupado pensando que se me había estropeado el plan. Por eso he soñado que iba a la agencia de viajes a sacar los billetes y me decían que no podía ir a Méjico, que iba a contagiar a todo el mundo. Solo podíamos hacer el viaje  a Palma de Mallorca porque allí ya estaban todos contagiados. Se lo he dicho a mi mujer, se ha enfadado, y me ha dicho que ella no iba otra vez a Mallorca, que ya la conocía muy bien y me ha devuelto los billetes. Cuando me ha despertado usted, estábamos en plena discusión.

			Todos los presentes soltaron una carcajada.

			—Y ¿qué se ha encontrado encima de su cama? —le preguntó el doctor Fuentes.

			—Pues… dos billetes para ir a Palma de Mallorca.

			Los compañeros comentaron asombrados la aparición de esos pasajes.

			—¿Y usted? —siguió preguntando el doctor Fuentes.

			—Pues yo —dijo el otro agente—, esta noche me he acostado con mucha hambre con eso de la dieta ligera que nos han puesto ustedes. Estaba soñando que iba a comerme un bocadillo. ¡Claro!, por eso tenía una bandeja con comida al lado de mi cama.

			Cada uno de los que estaban allí comenzó a explicar sus sueños. La doctora Mirabal se había dormido pensando en que se estaban acabando las vacaciones y su hija iba a empezar pronto el colegio, ¡tenía que forrarle todos los libros! Otro de los compañeros del doctor Fuentes les contó que se durmió intranquilo pensando en su perro Sultán y, mira por donde, ahí estaba un animal igualito al suyo moviendo la cola a su lado. Otro añadió que se quedó dormido pensando en que no había muchos trajes protectores, y de ahí que hubiese tantos encima de una de las camas vacías y, por último, Susana, todavía asqueada por la sustancia verde que había manchado su cama comentó que había tenido una pesadilla horrorosa: en el espacio una masa verde pegajosa había cubierto la nave espacial y en ese momento los motores estaban fallando. ¡Menos mal que la habían despertado!

			—¿Os habéis dado cuenta de que los objetos con los que habéis soñado han aparecido a vuestro lado? —les preguntó el doctor Fuentes—. Hemos llegado a la conclusión de que el meteorito es el culpable de la materialización de vuestros sueños. No sabemos cómo ocurre, pero eso es lo mismo que les ha ocurrido los chicos afectados. La doctora Gundián nos ha informado que a los muchachos les ha desaparecido uno de los bultos y, desde entonces, están durmiendo tranquilos. Si esto es como pensamos, solo tendréis que estar despiertos hasta que a vosotros os ocurra lo mismo. Cuando desaparezca uno de esos bultitos azules podréis volver a dormir.

			—¡Esto parece una película! —exclamó uno de los afectados.

			—No tenemos ni idea de lo que puede provocar ese meteorito. Me gustaría que me acompañasen para estudiar la piedra azul —sugirió el doctor Fuentes.

			Los dos especialistas del CSIC, con la suficiente protección, le siguieron al laboratorio en dónde estaba la piedra guardada. El resto se quedó en la sala esperando.

			—Susana, ahora que no tenemos nada que hacer, ¿nos puedes explicar qué es lo que se exige para seleccionar a un astronauta? —le preguntó la doctora Mirabal—. Siempre he tenido mucha curiosidad en estos temas.

			—Anda, sí, cuéntanos algo sobre tu currículo —le pidió uno de los policías.

			Siempre le preguntaban las mismas cosas; con gesto de fastidio, Susana empezó a hablar:

			—Soy astrofísica, estudié la física del Universo. Para seleccionarte te someten a pruebas muy difíciles. Cuando las superas, hay que practicar en simuladores de vuelo con situaciones de emergencia para ver cómo las resuelves. Después te llevan a un centro de lanzamiento de naves y allí experimentas durante unos días la vida real de un astronauta. Entonces, los candidatos pasan otra selección y solo eligen a los que están más preparados. Un día, cuando ya no me lo esperaba recibí una invitación de la NASA para formar parte del equipo de astronautas de los Estados Unidos. Fue un momento muy emocionante. Ahora debía trasladarme a Houston, la ciudad en donde se realizará el entrenamiento de los seleccionados, pero con este problema del contagio no sé qué va a pasar. Estoy desesperada — añadió Susana.

			—Ya verás como esto no será nada importante y podrás incorporarte a tu grupo —le animó la doctora Mirabal.

			—Sería terrible que no pudiese viajar al espacio, con todo lo que me ha costado que me seleccionaran —añadió.

		


		
			Capítulo XI: Hay que tener paciencia

			Mientras ellos pasaban la noche intentando no dormir, en la nave seguían impacientes, necesitaban que alguien más se conectase, pero por el momento solo los tres chicos estaban enviando las ondas del sueño. Aldrila estaba muy disgustada con la ocurrencia de los sabios de Androm; “instalar reconvertidores en el meteorito no había sido buena idea, se estaba retrasando todo el proyecto” pensó. Por suerte, las ondas que estaban recibiendo eran tan profundas que se estaban marcando perfectamente en el cerebro de tres andromedianos. Cuando estos voluntarios llevaban un tiempo prudencial conectados, Aldrila quiso comprobar si ya podrían dormir solos sin ninguna ayuda; los desconectó y comprobó que seguían descansando. Prepararía a seis de los voluntarios de los que estaban en espera: tres para conectarlos a los terrícolas de nuevo y tres para conectarlos a los compañeros que ya estaban durmiendo por sí mismos. Mientras, desde Androm volvieron a comunicarse con la nave.

			—Zitrox al habla, ¿qué hay de nuevo capitana?

			—Zitrox, los terrícolas son muy listos, se han dado cuenta de que a partir de las veinticuatro horas se eliminan los problemas y pueden dormir tranquilos. Por esta causa están todos despiertos esperando que pase el tiempo necesario. Esto puede hacer que nos retrasemos un poco.

			—Solo hay que tener paciencia. Mantenme informado de todo —le dijo el lugarteniente.

			Aldrila volvió hacia las literas en las que estaban descansando los receptores de ondas. Pidió ayuda a otro compañero para cambiar los cables y conectó a otros seis voluntarios. Parecía que el cambio de conexiones había salido perfecto, sin embargo, durante unos segundos el flujo de la corriente se invirtió y fueron los cerebros de los andromedianos los que estuvieron alimentando a los cerebros de los chicos sin que en la nave se diesen cuenta de lo ocurrido. Desde el Centro de Control de Androm corrigieron la dirección de la corriente rápidamente comunicando lo sucedido a Aldrila. Goldar, que estaba allí en ese momento, se llevó un gran disgusto.

			—Capitana, desde el control hemos comprobado que ha habido un error en la conexión. Deben realizar los cambios lo más rápido que puedan para que no vuelva a ocurrir.

			A Aldrila se le habían puesto las manos rojas después del disgusto que le había producido su error; se sentó en la cabina que había delante de las literas y desde allí observó con satisfacción que ya había seis compañeros que estaban durmiendo. Más tranquila, volvió a dirigir la mirada hacia el planeta azul.

			Sintió una gran nostalgia de su estancia en ese planeta. Recordó cómo se ayudaron de drones para fotografiar los documentos necesarios para no tener problemas; consiguieron permisos de residencia, y también grabaron y tradujeron las conversaciones de sus habitantes por medio de un traductor instalado en sus ordenadores. Así se fueron acostumbrando a los sonidos necesarios para hablar el idioma que usaban en aquel lugar. Los infiltrados no habían escuchado nunca los nombres que usaban en la Tierra. Desde su ordenador, les adjudicaron a cada uno el suyo; mientras estuvo en la Tierra, a ella la llamaron Nina.

			Al principio se matricularon en Inglés para entender perfectamente lo que iban a estudiar, en Geografía, para conocer bien el planeta elegido y poner en marcha su experimento en el lugar adecuado y, por último, en Astrofísica Estelar: debían estar seguros de que los conocimientos que tenían los terrícolas sobre el espacio y los viajes espaciales no les causarían problemas.

			Durante unos días tuvieron muchas dificultades, aunque enseguida aprendieron a hablar el inglés con tanta facilidad que se convirtieron en los alumnos más aventajados. El primer día de clase, Tony, el profesor, entró en el aula y saludó a todo el mundo estirando la boca hacia los lados. Ese gesto que los terrícolas llamaban sonrisa y que era normal entre ellos había sorprendido a todos los andromedianos que estaban allí. Tony sonreía mucho cuando veía a Aldrila y a ella se le iluminaba la piel cuando lo recordaba.

			Tony era hijo de mejicanos, con él aprendió también español. En la Tierra se complicaban la vida con diferentes idiomas y países. En su planeta tenían un solo país, un solo jefe y todos sus habitantes hablaban la misma lengua aunque viviesen en sitios muy lejanos.

			El hecho de que ella hablase español hizo que la volvieran a elegir cuando decidieron enviar el meteorito a España. Era la adecuada para estar en la nave base y controlar mejor los mensajes enviados por los microchips ya que el plan era que el meteorito cayese en una zona de España.

			Aldrila estaba pensando en Tony cuando se le ocurrió algo que podría costarle la expulsión de Androm. Podría meterse en el sueño de un terrícola para que le diera un mensaje de su parte. Aunque si en Androm se enteraban de lo que estaba dispuesta a hacer, la enviarían a la prisión estatal en el satélite Guax. Allí enviaban a los andromedianos que no eran dignos de confianza de las autoridades, lo que en la Tierra llamaban delincuentes.

			Sus compañeros voluntarios seguían dormidos. Se metió en el ordenador para escuchar las conversaciones que recogían los microchips, prestó atención y pudo escuchar la charla mantenida por Susana con un compañero. La oyó decir que estaba preparándose para ir a Houston, donde Tony vivía. En caso de decidirse a contactar con él, Susana sería la persona correcta. Era una oportunidad que no debía desaprovechar para hacer lo  que había deseado durante tanto tiempo. Siguió escuchando y se enteró de que un doctor llamado Fuentes los había despertado y por esa noche los iba a mantener en vigilia continua; no habría más emisores de ondas por el momento.

		


		
			Capítulo XII: Otros sueños

			En el planeta azul las primeras luces del día fueron apareciendo en el horizonte. Observar que la evolución de sus hijos iba normalizándose y que los síntomas de la enfermedad remitían había sido una inyección de tranquilidad para los progenitores de las tres familias.

			Sara, la madre de Adela se acordó de la oveja, ¡tenía que ponerle agua! Salió a buscarla al jardín, la había atado con una cuerda a uno de los árboles.

			—A ver cómo me encuentro las plantas, se habrá comido la mitad. Tendremos que buscarle un sitio adecuado. Una casa no es lugar para una oveja. Cuando pasen estos días lo solucionaré.

			Se acercó al árbol y no la vio.

			—Vaya, se ha soltado. ¿Dónde estará? Sorprendida, empezó a buscarla por todas partes.

			—¡Cristina! —gritó—, ayúdame a buscar a Copito. No la veo por ningún sitio.

			Al oírla, su hija mayor salió corriendo al jardín.

			—Mamá, ¿es que le has puesto nombre? ¿Copito?

			—Bueno, déjate de tonterías y ayúdame — le replicó.

			—Mamá, te dijimos que la dejases dentro, que se podía escapar.

			Ahora la puede atropellar un coche.

			—La doctora me advirtió que no convenía tenerla en casa —le dijo Sara preocupada.

			En ese momento sonó el teléfono:

			—Mamá ponte, la madre de Ana.

			—Voy enseguida. Hola Beatriz, estaba buscando la oveja, creo que se nos ha escapado.

			—Pues no la busques, Sara, yo tampoco encuentro la cometa; la dejé encima del sofá del salón. Los agentes de policía no se han movido y por aquí no ha pasado nadie. Además, he llamado a Elisa y me ha dicho que cuando ha ido a tirar la basura no había ni rastro de las botellas y latas que se había tomado Juan.

			—Qué extraño, ¿habrán desaparecido como el bulto azul? — preguntó Sara.

			—Puede que tenga alguna relación, lo comentaré con el doctor Muñoz.

			Colgó el teléfono.

			Ana fue la primera que se despertó. El sueño que había tenido la había impactado mucho. Miró a su alrededor y no vio nada extraño. ¡Vaya, menos mal!, esta vez lo que había soñado no se había convertido en realidad. El doctor Muñoz entró en su dormitorio y le puso el termómetro.

			—Ana, parece que la enfermedad está remitiendo. Estás de enhorabuena, hoy no ha aparecido nada raro en tu habitación y no tienes fiebre.

			—Bueno, no hay nada extraño por aquí, pero sí que he soñado con algo sorprendente. Sin embargo no he pasado miedo, más bien he sentido una sensación de paz muy grande.

			—Cuéntamelo. Debo enterarme de todo —le pidió el doctor, sentándose en el borde de su cama.

			—He soñado que había un objeto parecido a un submarino  con literas a los lados, más bien eran como cabinas, y dentro de ellas unos seres muy blancos durmiendo y otros cuatro que los vigilaban e iban de un lado a otro cambiando cables y colocándolos en las cabezas de aquellos extraterrestres.

			—¿Por qué dices extraterrestres?

			—No sé; yo no he visto en mi vida nadie tan extraño. Hombres de la Tierra seguro que no eran.

			—Bueno, Ana, en los sueños aparecen cosas inverosímiles —le aclaró el doctor.

			—Sí, pero parecían reales; tenían solo un ojo en la frente como los cíclopes; su cabeza era muy grande y con forma de huevo, y aunque estaban tumbados, se notaba que eran más altos que nosotros, yo diría que medían por lo menos dos metros.

			En ese momento entró Beatriz y se quedó escuchándola hasta que terminó de hablar.

			—¡Hija mía! Pues yo traigo más novedades. A ver si despertamos de una vez y nos damos cuenta de que todo lo que nos está pasando no es verdad.

			—¿Más novedades? —preguntó el doctor Muñoz—. Vamos a terminar con lo que estaba contando Ana y luego nos cuenta esas noticias que nos trae.

			Beatriz cogió una silla y se sentó.

			—Su hija me está contando una pesadilla. Ana, ¿qué más recuerdas? —preguntó el doctor.

			—Por las ventanas se veía el cielo muy oscuro lleno de estrellas. La verdad es que era precioso; lo que más me extrañó fue que al fondo había un planeta muy azul, yo creo que era la Tierra. ¡Claro! —en ese momento Ana hizo un pequeño descubrimiento—, aquello era una nave espacial.

			—Esto puede ser una secuela de todo lo ocurrido con el meteorito. En el inconsciente se guardan los miedos y los recuerdos y luego aparecen cuando estamos dormidos. Es fácil que al recoger la piedra azul pensases  en algo referente al espacio y que tú misma lo desechases porque no tenía sentido; luego ha salido por sí solo cuando no te lo esperabas. De todas formas vamos a dejar de hablar porque tengo que hacerte otro análisis —le avisó el doctor.

			Luego la auscultó y apuntó en una libreta todos los datos.

			Cuando terminó, Beatriz les contó lo ocurrido con los objetos de los sueños y el corderito: ¡todo había desaparecido!

			—Sí es raro que no aparezcan, demasiada casualidad, ¿no cree? — preguntó el doctor.

			—Parece que se han desintegrado también —respondió Beatriz.

			El doctor se dirigió a la ambulancia y se puso en contacto con sus compañeros.

			—Buenos días, chicos. Le he hecho los controles a Ana y están correctos, pero debéis prestar atención a lo que os cuenten. Lo que Ana me ha relatado me ha sorprendido. No os voy a adelantar nada pero me da en la nariz que es algo que tiene que ver con el meteorito. Por otro lado, su madre dice que la oveja, la cometa y las latas y botellas han desaparecido. Luego comentaremos las novedades que tengáis vosotros.

			El doctor Muñoz dejó a sus compañeros en ascuas.

			En las casas de Adela y Juan la actividad había empezado antes de que los dos chicos se despertasen. Sara había dejado de buscar a Copito. Dentro de la locura que estaban viviendo era razonable que se hubiese esfumado junto con los otros objetos que estaban en casa de sus amigas. Los doctores entraron para ver cómo estaban los enfermos y se llevaron  una grata sorpresa. Habían descansado bien y no tenían restos de fiebre.

			—¿Qué tal esta noche? —le preguntó la doctora Gundián a Adela—. ¿Has dormido bien?

			—Como un lirón. He tenido un sueño precioso.

			—¿Qué has soñado? —le preguntó muy interesada.

			—Estaba en una nave espacial conectada a unos cables con unos seres extrañísimos acostados en una litera. A cada lado de la nave había otros extraterrestres que dormían plácidamente.

			—¿Por qué crees que eran extraterrestres?

			—¡Anda! Pues porque esos seres no pueden ser de la Tierra. Eran altísimos y muy pálidos; parecía que estaban enfermos, aunque pensándolo bien creo que el color de su piel era así como de mármol y solo tenían un ojo.

			—¿Entonces habrás pasado miedo con la pesadilla?

			—No, no ha sido una pesadilla, ha sido muy relajante. Yo flotaba dentro de la nave y sonaba una música muy extraña, pero que tranquilizaba; luego la vista desde allí era tan bonita. Se veían millares de estrellas por todos lados. ¡Era maravilloso!

			—Bueno, me alegro de que esta noche hayas dormido bien y que no hayan aparecido objetos extraños en tu habitación. Parece que esto ya lo estamos controlando.

			Sara le contó a la doctora, fuera de la habitación, las últimas novedades. Sabía que su hija se iba a llevar un gran disgusto cuando se enterase de que no encontraban al corderito. En casa de Juan el doctor que estaba a su cuidado se encontró con que el chico estaba recuperándose muy bien físicamente. Le explicó algo muy raro sobre el espacio y no sé qué de unos cables y una nave con unos gigantes blancos.

			En cuanto los doctores se volvieron a reunir comentaron los últimos acontecimientos.

			—Doctora Gundián, ¿qué piensa de todo esto?

			—Pues es muy raro que los tres hayan soñado lo mismo. Si en el sueño se reflejan algunos aspectos comunes es porque los chicos han tenido alguna experiencia que les ha llevado a soñar a todos cosas parecidas. Lo que ahora hay que adivinar son las cosas que les han inducido a soñar lo mismo. Habrá que comentárselo al doctor Fuentes, él es quién debe sacar conclusiones. Le comentaremos también lo sucedido con las desapariciones de esta mañana.

			Los doctores estaban de acuerdo en que se volvían a abrir nuevos interrogantes. Tenían que hablar con el jefe.

		


		
			Capítulo XIII: La decisión de Aldrila

			Aldrila seguía vigilando a sus compañeros; ya había doce dispuestos para seguir ayudando en el experimento. A estos últimos, Aldrila los conectó de nuevo a otros doce; solo quedaría esperar una noche más para que todos en la nave pudiesen volver a dormir sin ninguna ayuda. Ella y los dos científicos que la acompañaban serían los últimos en conectarse y lo podrían hacer directamente de los terrícolas. Solo faltaba una cosa: tenía que decidir si llevaba a cabo la peligrosa idea que le rondaba por la cabeza desde hacía unas horas. Estaba obsesionada con enviar un mensaje a Tony para que se enterase de que ella se había marchado por una causa mayor. No quería que pensase mal de ella, le debía mucho. Tony fue la persona que le enseñó a hablar en dos lenguas y sin él no se hubiese podido completar correctamente este experimento.

			Ya tenía elegida a la terrícola ideal para que fuera la portadora. Si tardaba en conectarse con ella, la corriente cambiaría de dirección como había ocurrido anteriormente y ella podría enviarle su mensaje a Susana durante el sueño.

			Sin embargo tenía miedo de Goldar. Estaba bajo sospecha desde que tuvieron que relevarla de sus funciones en la Tierra, por tanto sería reincidente.

			En el NIAID estaban todos muy contentos. Ya habían pasado las primeras veinticuatro horas desde su contagio y uno de los bultos de la frente había desaparecido sin que ellos supiesen el motivo. Como amantes de la ciencia se hubiesen maravillado viendo como ese pequeño aparato que habían tenido incrustado bajo la piel era capaz de modificar los átomos y hacer con ellos cosas asombrosas.

			El doctor Fuentes acababa de hablar con los médicos que controlaban a las familias afectadas y comentó con sus compañeros lo que le acababan de contar:

			—¿Qué pensáis? ¿No os parece raro que los tres hayan soñado con naves espaciales parecidas y que no encuentren nada de lo que apareció en sus casas la otra noche?

			—Sí que lo es; han tenido que vivir las mismas situaciones para que sus sueños hayan coincidido —comentó la doctora Mirabal—. Respecto a la desaparición del animalito y los otros objetos no sé qué decir.

			No podían explicar aquellos extraños sucesos. Uno de los especialistas enviados por el CSIC tenía una idea que le rondaba por la cabeza, pero que le parecía descabellada; por fin se decidió a exponerla:

			—Supongamos que hay vida fuera de la Tierra y que estos  individuos hubiesen querido comunicarse con nosotros. Este sistema les habría funcionado por el momento. Quizá estén mucho más avanzados que nosotros y, como piensa el doctor Fuentes, puedan hacer aparecer o desaparecer los objetos con los que soñamos. De esta manera les sería fácil enviarnos señales mientras dormimos.

			—Sí, pero lo que es una pena es que nosotros no tengamos ninguna forma de contactar con ellos, ni de hacerles saber que nos han llegado sus mensajes —comentó la doctora Mirabal.

			—Yo creo que estamos en el Universo sin ninguna compañía — añadió Susana—. En relación con las desapariciones, tiene sentido que se hayan desintegrado. Con todo lo que está ocurriendo, eso es lo menos extraño. Después de esta noche saldremos de dudas. Cuando nos durmamos, quizá también recibamos esas señales y entonces podremos sacar algunas conclusiones.

			—Doctor Fuentes, como ya no hay peligro de que aparezca nada al lado de mi cama me voy a dormir, estoy rendido, ¡son las doce de la noche! —le comentó uno de los agentes.

			—Es verdad doctor, ya no hay motivo de preocupación; yo también me voy a dormir —dijo la doctora Mirabal—. Hasta mañana.

			No habían pasado ni diez minutos cuando los agentes volvieron a la sala donde estaba el doctor Fuentes.

			—¡Doctor, no hay nada de los objetos que aparecieron en nuestros sueños! Ni los pasajes, ni los libros, ni la comida; el perro también ha desaparecido.

			—Parece que se confirma que esos objetos estaban relacionados con el bultito azul. ¡Esto es fantástico, fantástico! —exclamó entusiasmado el doctor.

			En la nave empezaron a recibir las ondas emitidas desde el NIAID.

			—Atención, compañeros. Parece que los terrícolas emisores ya están descansando. Estamos llegando a la fase final. Id a vuestras literas y os conectaré para la recepción de ondas.

			Dentro de poco todos los voluntarios podrían dormir de una forma natural. Aldrila tenía que tomar una decisión. ¿Qué hacer? Intentó  aparentar tranquilidad y llamó a sus colaboradores.

			—Yo seré la última en prepararme, a partir de ahora el teniente Siba se hará cargo del mando.

			El teniente Siba era uno de los primeros voluntarios que había conseguido dormir por sí mismo; era un piloto muy experimentado y lo habían preparado para que llevara la nave de vuelta a casa. Cuando lo dejó todo en sus manos, Aldrila conectó concienzudamente a los andromedianos restantes incluyendo a sus ayudantes; ella se quedó para el final, reservándose a Susana. Se había asegurado, oyendo repetidas veces las conversaciones que mandaban los microchips al ordenador, que esta joven tenía que viajar a Houston en poco tiempo; ella podría ser la portadora del mensaje para Tony. Confiaba en que cuando despertase, se lo haría llegar. Tenía que pensar detenidamente qué era lo que le iba a decir. Debía de ser algo sencillo que Susana pudiese retener sin olvidarlo. Se dispuso a escribir una nota en su ordenador:

			Orden urgente: Localizar a Tony Logde. Departamento de Idiomas. Colegio Pasadena, Universidad de Houston 4800 Calhoun Road.

			Houston, Texas, Usa, 7004. Mensaje:

			—Tony, soy Nina, espero que no me hayas olvidado. Tuve que regresar urgentemente a casa sin poder despedirme. Espero que no me guardes rencor; siempre te he querido. No intentes buscarme, no podremos volver a vernos nunca. Fui muy feliz cuando estuve a tu lado. Mi corazón estará siempre contigo.

			Lo leyó varias veces hasta que se lo aprendió de memoria. De la terrícola dependería decidir si aquel mensaje había sido un sueño o tenía algo de realidad. Borró la nota escrita y Aldrila se conectó con la corriente invertida, su cerebro enviaba el mensaje a Susana. Repitió el  mensaje varias veces con el fin de que quedase grabado en el cerebro de la terrícola y, a continuación, cambió la dirección de la corriente.

			Aldrila esperó un rato para recibir las ondas emitidas por el cerebro de Susana, pero estas no llegaban; ¡qué extraño! Nadie había contemplado que, quizás, algunos terrícolas no emitiesen ondas al dormir. Pensó que el hecho de estar nerviosa por incumplir las órdenes de Goldar podría ser la causa que impedía su conexión. Esperaría a llegar a su planeta para contarle lo sucedido a Zitrox.

			Se hizo la dormida, no quería que se diesen cuenta de que no había conseguido dormir. Ya lo averiguarían cuando viesen el aspecto de su piel.

			Mientras, en el Centro de Investigación de Androm, ante la sorpresa de Goldar, se recibió una señal que detectó la traición de la capitana.

			—¡Sabía que lo haría! Estaba convencido de que cuando estuviese en la nave intentaría ponerse en contacto con el terrícola que tanto la obsesionaba. La primera inversión le habrá dado la idea. Nos ha traicionado —gritaba Goldar mirando a su lugarteniente—. Siempre tuve mis dudas, por eso no quería mandarla a esta misión, pero tú te empeñaste.

			—Goldar, Aldrila es la única que habla dos de las muchas lenguas que utilizan los terrícolas para comunicarse. Pensé que era la adecuada. Además todavía no puedes estar seguro de que ese cambio en la corriente no haya sido fortuito. Tú sabes que contábamos con ese riesgo; eso podía pasar al desconectar los cables de un voluntario a otro. ¿Cómo sabes que ha sido Aldrila? Pudo ser otro de sus ayudantes.

			—No, fue ella. El teniente Siba nos comunicó que ya había tomado el control de la nave y que Aldrila faltaba por conectarse. Después se encendió el piloto rojo.

			Zitrox quería convencer a Goldar de que no había motivos para desconfiar, pero, en el fondo, también pensaba que Aldrila era capaz de jugárselo todo con tal de comunicarse con Tony. En ese momento recordó cómo volvió totalmente cambiada de su viaje a aquel planeta azul al que sus habitantes llamaban Tierra y, a partir de entonces, ya no pudo pensar en ella como su futura compañera.

			—Zitrox, lo ha hecho intencionadamente. Ya sabes lo que hay que hacer.

			Zitrox salió destrozado. El dolor que sentía pensando en Aldrila hizo que su piel se empezase a teñir de amarillo. Sus compañeros pensaron que toda la tensión que había vivido con el proyecto Vida le estaba afectando demasiado.

			—Zitrox, cuando llegue la nave, debes ser uno de los primeros en conectarte. Necesitas reponer fuerzas. Tu piel se está resintiendo —le dijeron.

			—No es nada, me recuperaré cuando todo esto termine —les contestó.

			El lugarteniente fue al centro de conexión y habló con la nave:

			—Aquí Zitrox, ¿qué tal teniente Siba?, ¿todo bien? ¿Has podido dormir sin ayuda?

			—Estupendamente, no te puedes ni imaginar cómo me siento, totalmente eufórico y con muchas ganas de llegar. Todo ha salido como estaba previsto. Será cuestión de algunas horas terrestres. Dentro de nada estaremos allí.

			—De acuerdo, aquí estamos todos esperando vuestra llegada. Cambio y corto.

			—Hasta pronto, Zitrox.

			El lugarteniente estaba muy apenado. Cada vez tenía la piel más seca. Toda la ilusión que había puesto en el proyecto se había esfumado. Sabía lo que le esperaba a Aldrila y no podía desobedecer al jefe supremo.

		


		
			Capítulo XIV: Todo se va normalizando

			En la Tierra estaba amaneciendo y el doctor Fuentes esperaba impaciente que se despertasen sus compañeros. Mientras, en casa de Adela, Ana y Juan las cosas se iban calmando. Durante las horas restantes, los otros dos pequeños ingenios estaban entrando en la fase de desintegración y se fueron disolviendo en la frente de los muchachos.

			Adela se despertó muy temprano con muchas ganas de ir al baño y, sin permiso de la doctora Gundián, se levantó. Lo primero que hizo fue mirarse en el espejo y pudo comprobar que tenía la frente totalmente limpia, ni rastro de manchas ni de bultos ni de nada parecido; volvió a mirarse detenidamente. ¡Era cierto!, ¡habían desaparecido!

			—¡Mamá, ven, corre!, ¡ya no tengo nada en la cara!, ¡tengo la frente limpia!

			Los gritos se oyeron en toda la casa; los que todavía estaban medio dormidos se espabilaron por completo. Al momento, la familia entera la rodeaba aun sabiendo que la doctora les había prohibido que estuviesen junto a la enferma.

			—¡Qué alegría hija! ¡Qué alegría! —decía Sara—, ya no tienes nada, el virus del meteorito ha desaparecido.

			La doctora Gundián se quedó en la puerta observando, no sabía si regañarles o felicitarles, porque ella también lo había oído todo y eso era una buena señal.

			—Creo que deben salir, venga, Adela, vamos a tu habitación; tengo que hacerte algunas pruebas más. Por lo que parece estamos venciendo la enfermedad.

			—¿De verdad cree usted eso?

			—No te puedo asegurar nada, pero lo cierto es que ya no hay ningún síntoma.

			La doctora le tomó la temperatura, y le examinó la frente con una lupa. Nada, no había nada.

			—¿Qué tal has dormido? ¿Has visto extraterrestres de nuevo?

			—No, esta noche no. Yo creo que no he soñado nada interesante porque si no lo recordaría.

			—Vaya menos mal, voy a hablar con mis compañeros a ver qué pasa con Juan y con Ana.

			Efectivamente, a los otros chicos les había ocurrido lo mismo que a Adela. Los médicos se reunieron para hablar con el doctor Fuentes.

			—Doctor, ¿cómo va todo por ahí? Aquí estamos muy contentos, los chicos parece que se están recuperando. Ya no tienen ninguna sintomatología extraña.

			—¡Qué buena noticia! Yo también tengo otra para ustedes. Los resultados de los análisis que enviaron han salido perfectamente, son totalmente normales, no tienen restos de virus extraños. Aquí estamos esperando que se despierten nuestros afectados para ver si han soñado algo interesante; si todo se desarrolla como espero daremos por terminado el aislamiento.

			—Bien, esperaremos sus instrucciones.

			Sobre las diez de la mañana empezaron a espabilarse los más madrugadores del NIAID. Habían dormido estupendamente.

			—Pero, entonces, ¿no habéis soñado con algo que nos ayude a resolver este misterio? —preguntó el doctor Fuentes.

			—Doctor, ¡qué más quisiera yo que haber visto lo mismo que los chicos! Hubiese sido una experiencia inolvidable —comentó la doctora Mirabal lamentándose.

			Susana estaba muy pensativa. Ella sí que había tenido el mismo sueño del que hablaban los chicos, también había visto a los individuos de piel blanca, sin embargo, tenía muchas razones para callar. Nadie podía descubrirla. Su proyecto, por el que habían trabajado tan duro, tanto ella como todo su equipo, podría quedar en agua de borrajas. Su plan no se podía suspender; lo del mensaje tenía que ser un secreto. Tenía un nombre y una dirección grabada en su mente y un mensaje para una persona llamada Tony. Parecía que se lo habían tatuado en el cerebro de lo claro que lo veía. Le habían rogado que lo entregara y ella lo iba a hacer, podía obtener mucha información de ese chico si llegaba a conocerlo.

			—Susana, ¿qué te ocurre? —le preguntó la doctora Mirabal.

			—Nada doctora, estoy un poco decepcionada, me hubiese gustado soñar algo sorprendente —fingió.

			—Yo hubiera dado diez años de mi vida por haber vivido la experiencia de los chicos durante sus sueños —comentó uno de los investigadores del CSIC.

			—No sea tan impetuoso —le increpó el doctor Fuentes—. ¿Y si solo fueron sueños? Algunas personas son más impresionables que otras. Creo que todo ha sido una broma de sus mentes. No debemos darle más vueltas.

			—Puede que sea eso lo que ha ocurrido, pero yo deseo de todo corazón que sea cierta la teoría de que desde el espacio hay seres que quieren comunicarse con nosotros —dijo la doctora Mirabal.

			—Exacto, esa es mi teoría —intervino de nuevo el investigador del CSIC—. Hay muchas personas que han contado experiencias parecidas; algunas bastante creíbles, pero nunca se han podido comprobar. Nosotros no disponemos de medios para entrar en contacto con ellos, todavía. Hay que formar un equipo de especialistas para estudiar concienzudamente todas las circunstancias que han rodeado la caída de la piedra azul.

			Mientras estaban exponiendo sus distintas opiniones, Susana se levantó, se acercó a una mesa, cogió un folio y un bolígrafo y escribió, sin olvidar ni una sola letra, el nombre y la dirección que recordaba y el mensaje que tenía que dar a esa persona de Houston. Si ese hombre existía, Nina era una extraterrestre. Pero… ¿cómo pudo una extraterrestre relacionarse con un terrícola? Y él, ¿lo sabría? La cabeza parecía que le iba a estallar; eran demasiados enigmas que no se podían resolver todavía, pero en su momento, informaría a sus compañeros de todo lo que averiguase. De lo que estaba segura era de que el individuo de la nave sabía que ella debía viajar a Houston para incorporarse como astronauta del próximo viaje espacial que la NASA iba a realizar. ¿Cómo se habría enterado? Eso la tenía muy intranquila.

			Después de las pruebas realizadas a los chicos y a los pacientes que tenían en observación dentro de sus instalaciones, se tranquilizaron. El peligro de una nueva epidemia había desaparecido. Hubiera sido espantoso después de salir del covid. El doctor Fuentes informó a su equipo:

			—Todos los resultados de los análisis han sido normales. Si en los próximos se mantienen los mismos parámetros no habrá motivos para tenerlos más tiempo aislados y mucho menos ponerlos en cuarentena. Si en dos días no aparece ningún otro síntoma los dejaremos volver a su vida normal.

			—Estupendo, les vamos a dar una gran alegría. Hasta mañana, doctor Fuentes.

			El doctor Fuentes se acercó a la sala en donde estaban todos desayunando.

			—Me han comunicado que los chicos ya no presentan ninguna anomalía así que, probablemente, ustedes mañana tampoco tengan nada; es posible que dentro de dos días puedan marcharse.

			Susana sonrió satisfecha, sus planes no se iban a estropear. Los demás aplaudieron.

			Los dos días siguientes se les hicieron muy largos y aburridos a todos, pero estaban muy contentos porque sabían que pronto iban a volver a su vida normal y que no tenían que preocuparse por su salud.

			El doctor Fuentes les volvió a informar:

			—Análisis correctos, podéis decirles que se les levanta el aislamiento. En cuanto recojáis todo el material sanitario deberéis volver aquí.

			—Estupendo, vamos a darles la buena noticia; ya teníamos gana de quitarnos estos trajes —dijo el doctor González—. Voy a avisar a los demás para que recojan todo. Hasta luego.

		


		
			Capítulo XV: El regreso

			La nave espacial andromizó con una gran suavidad. Los pasajeros que habían venido dormidos durante el viaje de vuelta sin necesidad de ninguna conexión ni de ninguna pastilla, se despertaron al rebotar su  cabeza sobre la camilla en donde estaban acostados cuando el tren de andromizaje tocó el suelo. La alegría que sintieron cuando se dieron cuenta de que estaban en su planeta fue inmensa.

			—¡Qué bien me encuentro! No recordaba lo reparador que es descansar durante unas horas sin necesidad de recurrir a fármacos — comentó el secretario directo de Goldar, mientras se estiraba lo que podía dentro de su cabina.

			—Es una sensación maravillosa; ahora tendremos que ayudar a otros compañeros para que consigan el mismo bienestar –—añadió otro de los compañeros que estaba tumbado a su lado.

			Las puertas de la nave se abrieron y entraron dos andromedianos que ayudaron a los viajeros a incorporarse y a salir de sus cabinas; habían estado mucho tiempo en la misma posición y necesitaban estirarse. Cuando estaban preparados se dieron cuenta de que la piel de Aldrila no estaba como la de los demás, ¡Aldrila no había recuperado sus fuerzas!

			—Aldrila, ¿qué te ocurre?, ¿no has podido descansar? —le preguntó Siba, el piloto que había conducido la nave de regreso.

			—No sé lo que ha pasado, pero mi terrícola no emitía ondas o al menos yo no las he recibido.

			—¡Pero eso es imposible! Durante el periodo de tiempo en que estuvisteis infiltrados no se encontró ningún terrícola que no las emitiese. De todas formas, no te preocupes —le animó Siba—, cuando lleguemos al reposorio que nos tienen preparado, te conectarás con cualquiera de nosotros y conseguirás descansar; tu piel brillará como la nuestra.

			Al salir de la nave, la luz del billón de estrellas que forman la Galaxia Andrómeda les cegó por unos momentos; enseguida se acostumbraron a ella y se alegraron de vivir en un sitio tan bello.

			Zitrox estaba esperando al pie de la escalerilla para dar la bienvenida a los voluntarios. Los recién llegados lucían una piel brillante y transparente; el descanso y la alegría del reencuentro les había devuelto un color que hacía tiempo no tenían. Aldrila y Siba fueron los primeros en saludarlo.

			—Todo ha salido según lo previsto, solo Aldrila no ha recibido las ondas de la terrícola con la que se conectó —le informó Siba.

			—Me alegro de que estén todos aquí sanos y salvos. Lo de Aldrila lo subsanaremos esta misma noche —le dijo Zitrox.

			Cuando ella estrechó la mano de su lugarteniente, se dio cuenta de que a él también le ocurría algo; sus manos estaban ásperas y amarillentas, pero delante de todos, no quiso preguntarle nada. Zitrox se mostró muy distante con ella.

			Un Yet-Car —vehículo sin ruedas que volaba a una altura de cuatro metros aproximadamente sobre el suelo— los recogió y los llevó al palacio del jefe supremo sin perder ni un segundo; Goldar les esperaba impaciente sentado en su precioso sillón de ámbar. Entraron en el salón de visitantes y cuando los vio entrar, se levantó para recibirlos, estaba muy emocionado.

			—Queridos compañeros, hoy es un día grande en Androm, por fin vamos a acabar con la maldición a la que nos han tenido sometidos  nuestros enemigos. He de reconocer que tenía serios temores de que este proyecto saliera mal. Gracias a que Zitrox me convenció, en Androm se podrá volver a dormir. Zitrox, tendremos que pasar enseguida al siguiente paso.

			—Por supuesto, ellos estarán hoy con sus familias durante todo el día, se lo tienen merecido, pero esta noche han de ir a los reposorios hasta que haya suficientes andromedianos con las ondas del sueño grabadas en su cerebro para que puedan relevarlos. Tú serás uno de los primeros en conectarte. Necesitamos un jefe descansado para que nos gobierne con fuerza.

			Goldar le sonrió.

			—Si crees que debo ser de los primeros, no seré yo el que te contradiga.

			Aldrila estaba allí como una más y Goldar no le había dirigido ni una sola vez la mirada; ella había sido muy importante en la buena marcha del experimento, sin embargo, no había recibido ni una sola palabra de agradecimiento. La actitud de Goldar era tan extraña que empezó a sospechar que la habían descubierto. La voz de Zitrox la sacó de sus pensamientos.

			—Bueno, creo que estaréis con muchas ganas de ver a los vuestros y de contarles las experiencias vividas, os podéis marchar. El Yet-Car os llevará a vuestros hogares. Al oscurecer, os recogerá para continuar con el proyecto Vida. Tenemos cincuenta andromedianos esperando con ansiedad la llegada de la noche.

			Aldrila se disponía a salir con todos cuando oyó al jefe:

			—Zitrox, quédate, y tú también, Aldrila —la voz autoritaria de Goldar los detuvo. Dijo esas palabras mirando al horizonte; ¡ni en ese momento fue capaz de mirarla a la cara! Solo cuando todos se marcharon, se dirigió a ella:

			—¿Me puedes decir por qué tu piel no ha conseguido el brillo y la suavidad que debería haberte dado el descanso?

			—Goldar, no sé por qué motivo la terrícola no me envió sus ondas.

			No pude conciliar el sueño —le contestó temerosa.

			—Y, ¿puedes asegurarme que has hecho todo lo que se te ordenó?

			Las manos de Aldrila se volvieron totalmente amarillas. ¡La habían descubierto!

			—Claro Goldar, hice todo según las órdenes que recibí; no hemos tenido ningún percance y, menos lo ocurrido conmigo, todo ha salido a la perfección.

			—Es verdad —interrumpió Zitrox, intentando apaciguarlo.

			—Sí, demasiado bien, sobre todo para ti. ¡Al final te has salido con la tuya! —dijo mirándola fijamente y subiendo el tono de la voz—. ¿Me puedes asegurar que no fuiste tú la última que te conectaste, y que lo hiciste despacio para invertir la corriente?

			Los andromedianos no podían mentir, su piel siempre les delataba.

			—Aldrila, has intentado comunicarte con el terrícola. Lo sé con seguridad y no me lo puedes negar. Lo tenías prohibido y has desobedecido. ¡Te dije que no me fio de los terrícolas! ¡Qué pretendes!, ¡una invasión!

			—Goldar, ya te dije que tus temores son infundados. Ahora mismo están en los comienzos de su carrera espacial si los comparamos con nosotros —interrumpió Zitrox intentando quitar importancia al hecho.

			Aldrila estaba muy asustada, su piel se estaba volviendo cada vez más áspera. No sabía qué hacer ni qué decir, conocía el castigo que la esperaba: la apartarían y la llevarían al satélite Guax, lejos de Andrómeda, un lugar en donde reinaba la oscuridad todo el tiempo.

			Le entraron unas ganas terribles de llorar; hacía tiempo, en la Tierra había llorado y ahora volvía a hacerlo. Zitrox y Goldar se quedaron sorprendidos, no habían visto nunca llorar a nadie. En Androm nadie sabía lo que era eso. No pudo remediarlo, sin querer empezaron a brotarle lágrimas de su gran ojo.

			—¿Qué te pasa? ¿Por qué tienes la cara llena de agua? ¡Dale algo para que se seque, Zitrox!

			—Goldar —dijo Aldrila—, a esta agua, como tú dices, en la Tierra le llaman lágrimas; no voy a negarte que os he traicionado, pero tenéis que poneros en mí lugar. Cuando me enviasteis a la Tierra y me tuve que convertir en terrícola durante un tiempo, algo cambió en mí definitivamente. Ahora soy una mezcla entre ambos mundos. Lloro cuando estoy triste; mi cara se llena de lágrimas y no puedo remediarlo. También mi corazón se altera y sé sonreír, mirad —dijo mientras estiraba su pequeña boca hacia los lados esbozando una ligera sonrisa.

			Los dos la miraban, Zitrox con ternura y Goldar desconcertado.

			—Creo que le encargamos algo muy superior a sus fuerzas; le podría haber pasado a cualquiera de nosotros —dijo Zitrox...

			—¡No la disculpes! —gritó el supremo encolerizado, sus manos rojas mostraban lo indignado que estaba—. Tendrá que ir a la reserva de Guax. Es el lugar que le corresponde por habernos traicionado.

			Zitrox no quería bajo ningún concepto que su amada Aldrila fuese allí el resto de sus días e intentó agotar la última oportunidad que tenía para salvarla de ese destino.

			—Goldar, necesitamos a Aldrila, me niego a desaprovecharla. Tendremos que estudiar en ella y en los otros compañeros que realizaron el primer viaje a la Tierra, esas reacciones terrícolas que todavía llevan en su cuerpo; cuando volvieron solo tuvimos en cuenta los datos que trajeron sobre los conocimientos científicos, pero no nos interesamos en cómo manifestaban los sentimientos. Esta información la estamos desaprovechando y puede que más adelante nos sea necesaria —Zitrox había jugado su baza.

			Goldar se quedó sorprendido ante su obstinación, pero en el fondo tenía razón, podían posponer su destierro hasta que no la necesitaran.

			—De acuerdo, Zitrox. La dejaremos unos días, pero después irá a Guax.

			Goldar se levantó y salió de la sala dejándolos terriblemente desolados.

			Zitrox se volvió hacia Aldrila:

			—Te aconsejé que no hicieses nada raro pero no me hiciste caso. Eres muy testaruda.

			—Zitrox, no sé cómo agradecerte lo que has hecho por mí —dijo Aldrila y en ese instante se acordó de cómo expresaban en la Tierra el agradecimiento.

			—¿Quieres que te muestre lo que haría un terrícola ahora mismo?

			Sin esperar a que Zitrox respondiese, se acercó a su amigo y sujetándole la cabeza para que no la moviese hacia ningún lado, juntó su boca a la de él y le dio un beso muy largo. Él se quedó quieto muy sorprendido. En ese instante los cuerpos de los dos se iluminaron con una luz tan brillante como nunca habían visto antes.

			—¿Sabes que me ha gustado? ¿Cómo le llamaba a esto tu terrícola?

			—Beso. En la Tierra lo llaman beso —le dijo Aldrila mientras en su cara se dibujaba tímidamente una sonrisa—. Hay muchas cosas que aprendimos de ellos y que vosotros no sabéis. Estabais tan preocupados con el proyecto Vida que no se os pasó por la cabeza que sería muy interesante estudiar las diferencias entre ellos y nosotros. No somos los únicos habitantes del Universo, de sobra lo sabes.

			—Tienes razón, estaba tan obsesionado con la fabricación del Meteoritus, que se me pasó por completo estudiar otros aspectos también importantes.

			—¿Sabes que los bebés terrícolas se conciben en el vientre de las mujeres, y que ellas cuidan de sus niños y los alimentan con un líquido que produce su cuerpo al que llaman leche? No los llevan a reposorios. Son las madres y los padres los que vigilan sus sueños hasta que se pueden valer por ellos mismos.

			—¡Qué me dices! Y, ¿ese líquido les sale de los ojos como pasa con las lágrimas?

			Aldrila estiró los labios hacia las orejas y esbozó una sonrisa.

			—No. No te contaré nada más por ahora. Solo hablaré de todas mis experiencias vividas y de muchas cosas más de los terrícolas delante de Goldar, si él me garantiza que no me enviará a Guax.

			—De acuerdo, tendremos que estudiar bien todas las costumbres que aprendisteis allí. ¡Esto es fantástico!

			Los dos salieron de la gran sala. Sabían que tenían una tarea muy difícil por delante: convencer a Goldar de que le quitase el castigo. Zitrox tenía confianza en que lo lograría, le enseñarían el beso; seguro que eso le calmaría y la perdonaría. Estaba oscureciendo y él la acompañó hacia el reposorio en dónde la conectarían a alguno de los compañeros de la nave para que también pudiese dormir. A la entrada de los reposorios, los elegidos ya habían formado una larga fila para recibir sus ondas del sueño. Tenían la esperanza de que en poco tiempo el gran problema de Androm se habría solucionado.

		


		
			Capítulo XVI: Reunión en el NIAID

			Después de dar de alta a los dos policías, el doctor Fuentes se reunió con sus compañeros en el laboratorio situado en la segunda planta del NIAID. Enfundados en trajes protectores y escafandras estaban preparados para estudiar todos los pormenores sobre el meteorito y sus efectos en los seres humanos. Susana estaría con ellos poco tiempo, justo unas horas antes de marchar a Houston; no se imaginaban toda la información que les podría facilitar si hablase. Ella guardaba varios secretos sin compartirlos con nadie, así debía hacerlo.

			—Sabemos que ni los guantes ni las mascarillas os protegieron; solo un buen traje, con escafandra incluida. Esto me tiene obsesionado. La otra noche cuando estaba solo en casa meditando sobre lo sucedido, me puse a repasar el momento en que abrimos la bolsa nevera y recordé que había oído un sonido similar al producido por una piedrecita cuando te golpea en el cristal del coche. Creo que debemos analizar la escafandra que llevaba el otro día y comprobar si hay algún impacto en ella.

			—La podemos analizar con Rayos X —sugirió uno de los investigadores de meteoritos.

			Todos estuvieron de acuerdo. Colocaron la visera de la escafandra encima de la mesa de rayos y tomaron algunas radiografías; a los cinco minutos estaban listas. Las colocaron sobre una pantalla luminosa y…

			—Efectivamente, aquí se ven tres marcas minúsculas —comentó asombrado el doctor.

			—¿Y si nos golpeó algo que salió del meteorito? ¿Podría pasar? — preguntó Susana a su compañero del CSIC.

			—Si algo salió de la piedra azul, debería haber restos del objeto que impactó con la escafandra. Pero sería la primera vez que un meteorito dispara alguna parte de sí mismo —añadió con ironía el investigador.

			—Si los bultos que tuvimos en nuestra frente fueron provocados por el impacto de una parte del meteorito, deberíamos hacernos una radiografía para comprobar si queda algún resto del mismo bajo nuestra piel —sugirió uno de los doctores.

			—Estoy de acuerdo. Puede que quede algún residuo —añadió la doctora Mirabal.

			Fueron pasando por la máquina de rayos y en todas las radiografías se veían tres pequeñas señales en la frente de cada uno.

			—¡Hay que analizar el meteorito! —dijo el doctor Fuentes—.

			Parecen quemaduras. Es como si os hubiesen tatuado.

			El doctor Franco se dirigió hacia la vitrina que contenía la falsa piedra y la cogió con mucho cuidado para depositarla sobre la mesa del equipo de rayos —la potente máquina estaba preparada para detectar los objetos contaminantes o extraños que hubiese dentro de los materiales analizados aunque fuesen alimentos—. Cuando la sujetó fuertemente para que no se le cayese sintió unos pequeños golpecitos, casi imperceptibles, sobre su escafandra.

			—¡Atención! Yo también he escuchado lo mismo que el doctor Fuentes. Me ha parecido sentir que algo chocaba contra el cristal de mi visera.

			¡Todos estaban excitadísimos! Estudiar aquello era algo fantástico; sabían que nunca se iban a encontrar con un enigma igual. El equipo empezó a disparar sus rayos sobre el meteorito e hicieron diez radiografías. Cuando las pusieron sobre la pantalla luminosa todos se quedaron asombrados: aquella piedra no era un meteorito de verdad, era una máquina fabricada por alguien muy inteligente, con unos mecanismos internos muy complicados, llena de piezas y de bolitas prácticamente imperceptibles.

			—¿Qué puede ser esto? Puede ser alguna pieza caída de un avión o de una nave espacial o que se haya caído de algún satélite de comunicaciones —expuso uno de los investigadores.

			—Seguramente es una parte de un avión, y nosotros creyendo que venía del espacio —dijo Susana aparentemente defraudada.

			—Vamos a esperar a que el equipo de rayos nos diga la composición de los materiales con los que está fabricado. Cuando lo averigüemos, sabremos si es un aparato fabricado en la Tierra o no —dijo el jefe intentando apaciguar los ánimos.

			La expectación era enorme y todos estaban muy nerviosos; necesitaban saber qué era lo que tenían delante. A los pocos minutos salió impresa una lista con todos los materiales que componían la pieza que estaban analizando.

			—Ahora saldremos de dudas —añadió el doctor Franco cogiendo el folio todavía caliente—. Contiene: hierro, níquel, cristal, silicio, desconocido, desconocido, desconocido, desconocido. Los dos primeros minerales se encuentran en grandes cantidades en los meteoritos, pero aquí hay cuatro componentes en los que pone “desconocido”.

			—No hay duda de que nos encontramos ante un objeto que ha caído del exterior y ha sido construido por individuos que viven fuera de este planeta —concluyó el doctor Fuentes.

			—¡Viva! —gritaron todos.

			Tenían delante de ellos un objeto fabricado por seres inteligentes de otro planeta. Susana sonrió pensando que, quizá, solo ella y los tres chicos habían estado en contacto con los creadores del falso meteorito.

			—Hay que comunicar este descubrimiento al Ministerio de Defensa y que ellos informen a la NASA. Me imagino que enviarán a alguien para que lo estudie con nosotros —comentó el doctor—. Vamos a llamar ahora mismo.

			Susana estaba excitadísima.

			—Me ofrezco a llevarlo a Houston aprovechando mi viaje. Debería de ser allí donde estuviera esta máquina.

			—¡Ni hablar! ¿Estás loca? Llevar eso en un avión comercial sin saber lo que es, puede ser muy peligroso. Además esto no sale de aquí — añadió el doctor.

			Mientras Susana insistía en que donde mejor se podía estudiar ese ingenio espacial era en Houston, los demás doctores seguían discutiendo sobre la posibilidad de que hubiera vida extraterrestre.

			—Yo sí creo en esa posibilidad. Me parece maravilloso —explicó la doctora Mirabal.

			—Pues yo no me puedo creer que haya gente moviéndose por el  cielo y que no seamos capaces de contactar con ellos —comentó Susana ocultando su sueño.

			Mientras, el doctor Fuentes se había puesto en comunicación con el Ministerio de Defensa y ellos, a su vez, con la NASA. La conversación duró al menos una hora, sus compañeros ya estaban nerviosos. Por fin oyeron voces por el pasillo.

			—¿Qué ha pasado? Estamos en ascuas —preguntaron.

			—En Houston no se lo podían creer, pero cuando les he dicho que al hacer el análisis de la composición de los materiales con los que estaba fabricado nos hemos encontrado cuatro que eran desconocidos, se han interesado muchísimo. Nos van a mandar un equipo de especialistas para ayudarnos a desentrañar este misterio. Cuando lleguen los doctores de Houston, el falso meteorito azul habrá dejado de ser una preocupación para convertirse en un gran descubrimiento.

			Por fin todo se iba arreglando.

			Susana fue la primera en despedirse, ya no había motivo para permanecer allí y tenía que preparar el equipaje. Se incorporaría unos días después al programa Vision for Space Exploration pero había decidido ir antes a Houston para localizar a ese Tony. Desde el día de contacto con la nave, estaba obsesionada con que él podría resolverle algunas dudas sobre su novia extraterrestre. Quizá él también fuera uno de ellos.

		


		
			Capítulo XVII: Les dan de alta

			—¡Nos vamos a casa! —dijo a sus compañeros la doctora Gundián—, vamos a hablar con las familias de los chicos y a recoger el equipo.

			—¿Qué te parece si los reunimos y les damos la noticia a todos juntos? —preguntó el doctor González.

			—Me parece buena idea; voy a por Juan y sus padres mientras vosotros avisáis al resto —dijo el doctor Muñoz.

			Los doctores estaban muy contentos, sabían que sus pacientes se iban a alegrar mucho.

			—Bueno, ahora que estamos todos juntos vamos a darles una noticia que esperan con ansiedad. Siéntense por favor.

			—Pero… ¿es buena o mala? —preguntó Elisa.

			—Pues según se mire —contestó la doctora—. En realidad son dos noticias, una buena y otra mala.

			—Pues empiecen por la mala —comentó Sara.

			—Bien, empiezo por la mala, a estas alturas no sabemos qué es lo que han tenido sus hijos ni qué es lo que se lo ha provocado. Seguramente, dentro de unos días, les avisaremos para que vayan al NIAID a repetir algunas pruebas. Esperamos para entonces poder aclararles algo.

			—Bueno, no es tan mala. Pensaba que querían ponernos en cuarentena definitivamente —comentó Elisa—. ¿Y la buena?

			—La buena es que, como todos los síntomas de la enfermedad han desaparecido, no vemos ningún motivo para retenerlos, así que pueden reanudar su vida normal. Se terminó el aislamiento.

			Las dos familias y los doctores se abrazaron y se dieron la enhorabuena respectivamente; don Rafael cogió el teléfono para avisar a su familia de que ya podía irse. Todos estuvieron de acuerdo en dar las gracias a los doctores que los habían atendido.

			—Yo me voy a casa inmediatamente. No sabéis las ganas que tengo de volver a ver a mis niñas y a mi mujer —les dijo don Rafael.

			Los doctores volvieron a la ambulancia para asegurarse de que sus ayudantes habían embalado correctamente todo el equipo y el pequeño laboratorio.

			Los tres chicos estaban otra vez juntos. Después de lo que habían pasado casi no se creían que hubiesen terminado sus problemas. Sobre todo, estaban con ganas de estar al aire libre después de tantas horas sin salir.

			—¿Podemos dar una vuelta, mamá? —preguntó Adela. Los padres se quedaron dudando, pero al final les dejaron.

			—Vale, daos un paseo, pero no se os ocurra coger nada de la playa, ni una caracola, por muy bonita que sea. Ya hemos tenido bastante.

			—No os preocupéis que en seguida volvemos —contestaron los chicos.

			Se fueron paseando hasta el espigón de rocas que había en la cala, el mismo en donde habían escondido el meteorito.

			—¡Qué ganas tenía de hablar con vosotros! ¿No estáis preocupados con lo que nos ha pasado? ¿Qué opináis de nuestro último sueño? Yo creo que eran extraterrestres y han querido contactar con nosotros —les  comentó Ana muy excitada recordándolo.

			—Yo pienso lo mismo que tú; ahora mismo me parece estar viéndolos acostados, durmiendo en esas literas —contestó Juan—. Aunque la vista desde la nave no se me olvidará nunca. Era maravillosa, ¡qué paz se sentía en aquel lugar!

			—¿Y qué me decís de la forma que tenían sus cabezas? Vamos a dibujarlas en la arena pero sin mirarnos, a ver si los tres vimos lo mismo — dijo Adela.

			—Venga, de acuerdo, pero no os fijéis, ¿vale?

			Los chicos cogieron unos palitos y se pusieron a trabajar sin distraerse; cuando terminaron, compararon sus dibujos: ¡eran idénticos!

			—¿No creéis que es mucha casualidad que hayamos soñado lo mismo? Es que es todo igual, el ojo, la boca, las orejas, las literas…

			Juan estaba muy pensativo, hasta que se decidió a decir algo.

			—Chicas, estoy de acuerdo con Ana; seguro que hemos tenido contacto con seres de otro planeta. Hemos sido afortunados, cualquier sabio se hubiese sentido muy afortunado de haber vivido nuestra experiencia. Sin embargo es mejor no decir lo que pensamos. Ya hemos tenido bastantes sorpresas. Para todos fue un sueño. ¿Estáis de acuerdo?

			—Totalmente —contestaron.

			Antes de volver a casa pasaron la mano por encima de sus dibujos, al poco rato, subió la marea y borró los trazos que quedaban marcados en la arena. Para el resto del mundo todo había sido una pesadilla.

		


		
			Capítulo XVIII: Proyecto Tony

			Susana se encontró delante de la sala de profesores. Le habían indicado que Tony estaba allí en ese momento; tenía unos minutos libres entre clase y clase y siempre se acercaba a tomar un café a esa hora del día. Se quedó quieta ante la puerta de cristal que la separaba de unas risas y cuchicheos. Sin saber qué hacer, se sintió indecisa; estaba muy cerca de conseguir su objetivo y tenía que meditar bien todos los pasos a seguir para no estropear nada. Debía comprobar si realmente lo que había soñado había sido eso, solo un sueño si de verdad un extraterrestre se había infiltrado en la Tierra y había convivido tranquilamente como uno más de sus  habitantes. Si Nina era uno de ellos, posiblemente Tony también. Este hecho podía cambiar las teorías que tenían en Houston sobre la existencia de vida en otros planetas. También podría suceder que Tony no supiera nada de la procedencia de su novia.

			Su corazón le latía fuertemente. ¿Qué pensaría él cuándo le contase a lo que había venido? A lo mejor ni se acordaba de Nina. Estaba francamente intranquila, se sentía con mucha responsabilidad. La puerta se abrió y un chico moreno muy atractivo con una bonita sonrisa salió muy deprisa dándose de bruces con ella. Susana enrojeció y se puso tan nerviosa que sintió un pequeño mareo; creyó que se iba a caer al suelo.

			—Lo siento. ¿Busca a alguien?, parece un poco perdida. ¿Puedo ayudarla? —se disculpó amablemente.

			—Busco al señor Tony Logde, me han dicho que podía encontrarlo aquí —le aclaró Susana.

			—Sí, soy yo, ¿nos conocemos?

			Susana se sorprendió ante la aparición repentina de Tony, pensaba que le iba a costar más trabajo encontrarlo. Titubeó:

			—No, no lo creo. Perdone mi atrevimiento pero necesito hablar con usted urgentemente. ¿Tiene tiempo ahora? Lo que tengo que decirle requiere una conversación un poco larga.

			—¡Vaya! Me está intrigando, ahora tengo clase. Podemos vernos  esta tarde para que me cuente sin prisas su problema. Si me da su teléfono la llamo al salir.

			—No es un problema, pero estoy segura de que le interesará. Estoy en el Double Tree Hotel, habitación 422. No llevo aquí el teléfono del hotel, si quiere le doy mi número de móvil.

			—No es necesario —dijo un poco intranquilo, viendo que con la charla se le estaba haciendo tarde—, buscaré el teléfono del hotel en Internet, y la llamaré sobre las siete de la tarde.

			—De acuerdo, allí esperaré su llamada.

			Se despidieron con un fuerte apretón de manos; la calidez de Tony la tranquilizó. Dejó el colegio Pasadena, que estaba cerca de la Universidad y, como si le hubiesen quitado una carga, se sintió más ligera. Por primera vez desde que llegó a Houston pudo respirar profundamente. El hotel estaba muy cerca del colegio así que regresó caminando. Lo primero que hizo al llegar fue sacar unos pantalones verdes y una camisa a juego para que se estirasen. Siempre que se sentía nerviosa elegía alguna prenda de ese color, la tranquilizaba mucho. Los colocó estirados sobre el respaldo del sillón. Siempre iba con pantalones, le resultaban más cómodos y le sentaban mejor que las faldas, tenía las piernas demasiado largas. Subió al gimnasio a hacer algunos ejercicios y estiramientos; después de un vuelo tan largo necesitaba desentumecer los músculos.

			—Cuando me incorpore al grupo no me van a admitir si no recupero fuerzas —dijo mientras sacaba bíceps mirándose al espejo.

			Estuvo una hora haciendo bicicleta y pesas, después se duchó, comió algo ligero en el restaurante y se acostó en una cama anchísima muy confortable. A los diez minutos dormía como un tronco. La despertó el agudo sonido del teléfono; se incorporó rápidamente.

			—¿Diga?

			—Soy Tony, con las prisas se ha ido usted esta mañana sin decirme su nombre.

			—Hola Tony, me llamo Susana Álvarez. Si le digo la verdad estaba bastante nerviosa, por eso ni me he dado cuenta de ese detalle.

			—Me tiene en ascuas; son las siete ¿A qué hora nos vemos?

			Susana se quedó pensativa calculando el tiempo que la llevaría arreglarse.

			—En media hora le espero en el hall del hotel, ¿le parece bien?

			—Estupendo, allí estaré.

			A Susana le había gustado la voz de Tony y su forma de hablar. Tenía un acento español bastante raro, mezcla de su origen mejicano y del inglés que enseñaba en sus clases para alumnos extranjeros. Se arregló rápidamente y a las siete y media estaban los dos en el vestíbulo del Double Tree Hotel.

			—Podemos entrar en la cafetería del hotel, para mí es más cómodo. Mañana me incorporo al Centro Espacial Lyndon B. Johnson, a la zona de entrenamiento de Sonny Carter.

			—¿No me diga que es usted astronauta? —exclamó Tony muy sorprendido—, y yo que creía que era la hermana de alguno de mis alumnos y venía a plantearme alguna queja.

			Susana se rio con ganas, parecía que la reunión iba a ir bien.

			—Pues no ha acertado. No tengo hermanos y mañana empiezo a prepararme para el próximo programa espacial: tripular el vehículo de exploración Orión. Van a retirar los trasbordadores y a sustituirlos por naves pilotadas...

			—¿Y se puede saber cuál es el viaje que van a realizar?

			—Después de transportar a unos compañeros rusos a la Estación Espacial, será la primera nave pilotada que lleve astronautas en busca de otros planetas. Creo que intentaremos alcanzar Marte, pero el objetivo final de Orión todavía no nos lo han revelado.

			—Y, ¿ se tiene que incorporar mañana?

			—Sí, me tengo que presentar allí a las 7 en punto. Por eso no quiero alargar mucho esta conversación, cuanto antes me acueste mejor.

			Pasaron a la cafetería, pidieron dos refrescos y, cuando se los habían servido, Tony empezó a hablar:

			—Bueno, me tiene en ascuas ¿Qué es eso tan importante que tiene que decirme?

			—Pues, la verdad, no sé por dónde empezar; te voy a tutear si no te importa.

			—Por supuesto, así hablaremos más cómodos.

			—Te va a parecer muy raro lo que te voy a contar, pero por favor te pido que no pienses que estoy chiflada, ¿de acuerdo?

			—Te lo prometo —dijo Tony bastante intranquilo.

			—¿Te acuerdas de Nina? —preguntó de sopetón mirándole a la cara; no quería perderse su reacción al escuchar ese nombre.

			Él se quedó sorprendido, por nada del mundo se hubiese imaginado que le iban a hacer esa pregunta. De golpe, se le removió una parte de su vida que ya tenía olvidada.

			Susana empezó a contarle una historia que se había preparado con anterioridad para no cometer fallos.

			—Me encontré con Nina hace unos meses. Estuvimos visitando Rusia para conocer a los astronautas que nos iban a acompañar en esta misión. Ella estaba trabajando en un lugar del que no me está permitido hablar por seguridad y al enterarse de que iba a venir a Houston se puso en contacto conmigo. Me contó vuestra historia y me dio un mensaje para ti. Pero antes de dártelo tengo que estar segura de que nos referimos a la misma Nina.

			Susana observaba a Tony esperando encontrar algo que le indicase que él era otro extraterrestre infiltrado. No sabía qué hacer para enterarse de la verdad sobre el ex novio de Nina, pero solo se encontró con un norteamericano muy correcto y educado. ¡Lo que hubiese dado por haber notado algo extraño en él! El descubrimiento de un extraterrestre viviendo en la Tierra como un terrícola más le hubiese proporcionado un ascenso en su carrera.

			En ese momento, Tony empezó a hablar de su relación con la chica:

			—Al principio me pareció una chica muy extraña. Era muy esbelta, así como tú, muy rubia y de piel muy blanca. Llegó con varios paisanos más, creemos que emigraron de Rusia. Nos enamoramos y pensamos en casarnos, pero un día desapareció y nunca supe nada más de ella. Yo la busqué sin resultado. Hasta contraté un investigador privado, pero no dejó ningún rastro.

			—Y entonces, ¿nunca supiste por qué se marchó sin despedirse?

			—No, ha sido uno de los peores golpes que he recibido en mi vida. Yo siempre creí que estaba muy enamorada de mí, igual que yo de ella. Sin embargo, ha pasado el tiempo y he rehecho mi vida; me he casado y tengo una niña preciosa. Mira su foto.

			Tony sacó de la cartera una fotografía en la que estaba con su mujer y su hija en un parque. La niña parecía una muñeca.

			—Es preciosa —le dijo Susana, pero enseguida volvió al tema de Nina:

			—Estoy segura de que ella no te abandonó por su gusto. Aún está enamorada de ti —añadió—, aquí tienes la nota que me entregó cuando nadie se fijaba en nosotras.

			Susana le entregó el mensaje escrito por ella misma. Tony lo abrió sorprendido, y lo leyó en voz alta.

			—Tony, soy Nina, espero que no me hayas olvidado. Tuve que regresar urgentemente a casa, sin poder despedirme. Espero que no me guardes rencor; siempre te he querido. No intentes buscarme; no podremos volver a vernos nunca. Fui muy feliz cuando estuve a tu lado. Mi corazón estará siempre contigo.

			Cuando el profesor lo leyó, sus ojos se llenaron de lágrimas; no era de esos hombres a los que les daba vergüenza que les viesen llorar. El mensaje, después de tanto tiempo, lo había emocionado.

			—Me alegro de haber recibido esta nota aunque haya llegado un poco tarde. Ahora me debo a mi familia —dijo Tony mientras se guardaba el papel que acababa de leer—. De todas formas, siempre es un consuelo saber que la persona a la que quería no me engañó y que realmente estaba enamorada de mí. No sé cómo agradecerte las molestias que te has tomado para entregármelo. Por unos instantes he revivido mi historia de amor con ella y me has hecho muy feliz. Gracias de nuevo.

			—No tienes que agradecerme nada. Para mí también ha sido agradable cumplir su encargo. Bueno, tenemos que despedirnos, tengo que acostarme temprano.

			Se dieron un fuerte apretón de manos y Tony esperó a que Susana se metiese en el ascensor para subir a su habitación. Por detrás le recordó mucho a su querida Nina. Cuando salió del hotel iba muy aturdido; era un consuelo recibir noticias de un antiguo amor. Volvió a su apartamento, cogió su bicicleta y se fue a buscar a su mujer y a su hija Nina. A esa hora, siempre lo esperaban en el parque. Mientras pedaleaba se fue tranquilizando y su corazón volvió a encontrar la paz que por unos  instantes había perdido.

			Susana, ya en la habitación, estaba decepcionada y contrariada. Después del esfuerzo de desplazarse no había encontrado ningún motivo que le hiciera pensar que Tony era un ser de otro planeta. Era un profesor feliz con un trabajo y una familia. Había desperdiciado su tiempo y su dinero por un sueño que quizá fuese nada más que eso: un sueño.

		


		
			Capítulo XIX: Proyecto Susana

			Había pasado año y medio desde que Susana ingresó en el Centro Espacial Lyndon B. Johnson en Houston y el gran día había  llegado. Tenían que trasladarse hasta el Centro Espacial John F. Kennedy en Florida en un avión T—38.

			Llegó agotada tras el largo entrenamiento y el nuevo viaje al que había sido sometida. Durante los días previos a la salida se dedicó a correr por los alrededores, a montar en bicicleta, a volver a estudiar todo lo que tenía que hacer dentro de la nave y a prepararse mentalmente haciendo yoga. Algunos de los compañeros que tenían a su familia en los Estados Unidos pudieron recibir visitas, pero ella no tenía allí a nadie.

			Estaban todos preparados, los meteorólogos predijeron un tiempo muy bueno para el lanzamiento, parecía que no había nada que pudiese abortarlo: el gran día había llegado. Enfundados en sus trajes naranjas, que les ayudarían a resistir la aceleración que sufrirían en el despegue, llegaron dos horas antes para ingresar en el estrecho cubículo en donde tenían que pasar varios meses. Los ingenieros y los computadores chequeaban cientos de veces todos los sistemas de la nave colocada en una de las torres de lanzamiento del Centro Espacial Kennedy.

			Los astronautas en fila y sonriendo, como si no pasase nada, se despedían mientras entraban en la nave; sin embargo, cuando estuvieron dentro y se cerró la escotilla, sus corazones se aceleraron. Tan fuerte latían que por un momento Susana no podía oír las órdenes que recibía. A pesar de haber vivido esa situación muchas veces en los simuladores de vuelo ahora iba en serio. Cuando se acomodaron en sus asientos y se abrocharon los cinturones empezaron a revisar minuciosamente todos los sistemas de la nave. Había llegado la hora cero. Escucharon el arranque de los motores y la cuenta atrás:

			—Ten, nine, eight, seven, six, five, four, three, two, one, cero.

			Los motores empezaron a activarse más y más, Susana notó la misma sensación de vértigo en el estómago que sentía al lanzarse al vacío para hacer puenting. Cuando la nave despegó los astronautas notaron un fuerte golpe en el cuello y en la zona dorsal. Para tranquilizarse se imaginó que viajaba en un tren que acababa de arrancar. La fuerza de aceleración aumentaba; si no hubiesen llevado los trajes naranjas, preparados para aguantarla, seguramente hubiesen muerto. Ese momento fue el más angustioso de todos los que había vivido hasta entonces en su vida de astronauta. Se dio cuenta de que cuando estaba con los simuladores era como si hubiese estado jugando. Ahora el peligro era real.

			A los diez minutos del despegue ya habían llegado a la órbita, debían corregir la dirección y dirigir la nave hasta la Estación Espacial en donde se quedarían los dos científicos rusos. El resto de los pasajeros, Susana entre ellos, seguiría con la nave fuera de la órbita hacia otros mundos. Por un momento todos se quedaron maravillados al mirar por las ventanillas de la nave: lo que tenían encima de sus cabezas no era la Luna sino la Tierra.

			¡Era una vista maravillosa!

			El despegue de la nave espacial Orión había sido un éxito, todo había salido como estaba previsto. El comandante Newman estuvo en constante comunicación con Houston hasta que sintió un pequeño mareo.

			—Susana, relévame unos minutos mientras me recupero.

			En el Centro de Control de Houston dejaron de recibir señales de la nave por unos instantes. Un clamoroso silencio se adueñó de la sala de control  en la Tierra, y la preocupación apareció en los rostros de los científicos. Solo duró unos segundos, apenas medio minuto, pero a ellos les pareció una eternidad. Cuando escucharon la voz de Susana, respiraron aliviados:

			—Aquí Orión, al habla la astronauta Susana Álvarez a los mandos de la nave. Ayudada por el ingeniero ruso Sergei Malechenko; estamos pilotando momentáneamente debido a una ligera indisposición del comandante. No deben preocuparse, seguimos vuelo como estaba previsto hacia la Estación Espacial Internacional.

			—Pidan ayuda si la necesitan, estaremos en contacto.

			Efectivamente, debían seguir en contacto durante todo el viaje, pero Susana hizo caso omiso de las órdenes recibidas. Miró al ingeniero que estaba sentado a su lado y comprobó que parecía dormido o muerto; su cabeza colgaba hacia atrás. El plan estaba saliendo perfectamente.

			Después de tanto esfuerzo y trabajo en el planeta Tierra, Susana ya estaba preparada para realizar su metamorfosis; era el último paso que le faltaba por dar para volver a ser ella misma otra vez. Iba a ser muy duro, pero lo hacía con gusto por el bien de la ciencia y de su equipo. Se tomó una pastilla de color verde que llevaba escondida en uno de los bolsillos de su traje espacial y esperó unos minutos.

			Notó como su piel se despegaba de su cuerpo produciéndole un intenso dolor. Se quedaron al descubierto los músculos y las venas y, el cráneo, sin pelo ni cuero cabelludo ofrecía un aspecto repugnante. Susana perdió el conocimiento, y quedó inconsciente flotando en la nave.

			Su cuerpo empezó a transformarse hasta que se cubrió de una masa verde, gelatinosa y fría que calmó su dolor y la hizo volver en sí.

			Sus manos, con ocho dedos verdes larguísimos, estaban manejando los mandos del aparato y apagando todas las conexiones con la Tierra.

			A partir de ese momento, para los científicos de Houston, la nave Orión navegaba por el espacio sin control y, también, solo para ellos, el lanzamiento había fracasado. Sin embargo, allí en el espacio alguien que había cambiado las coordenadas de vuelo volvió a conectarse, pero esta vez con otro planeta.

			—Aquí Rutila reaparece de nuevo, ha finalizado con éxito el programa Susana; desde este momento Susana no existe. Los reconvertidores de partículas han funcionado perfectamente. ¡Qué gusto sentirme de nuevo yo misma! El color verde me tranquiliza tanto… Vuelvo a casa con los seis terrícolas como estaba planeado. Las píldoras suministradas en el agua han surtido su efecto y les mantendrán vivos hasta el momento en que lleguemos. Ahora permanecen en sus sacos de dormir colgados de las paredes de la nave.

			—Planeta Lucxus al habla. Enhorabuena Rutila. El jefe supremo Zárcalus y el ingeniero Orbiel están muy satisfechos contigo; has logrado cumplir todos los objetivos de nuestro programa. Dentro de unos días tendremos aquí los seis cerebros de los terrícolas. Son elementos muy valiosos para poder estudiar sin peligro todas las ondas que producen.

			—Haberme infiltrado en la Tierra me ha proporcionado mucha información sobre ellos y también sobre algo que cayó del espacio a ese planeta. Sospecho que es el último trabajo de Androm. Os va a sorprender. Cuando averigüemos lo que se proponen, podremos atacarles de nuevo.

			—Estamos deseosos de tenerte aquí. Tendremos que hablar largo y tendido sobre lo que has descubierto en la Tierra.

			—Hasta pronto, Zárcalux. Pongo los mandos automáticos y me meteré en la capsula de sanación para poder recuperar mis constantes vitales durante los dos días que dura el viaje. ¡Estoy agotada!

			—Descansa ahora; te traeremos hasta nosotros por control remoto, buen viaje.

			—Cambio y corto.

			En el firmamento, la nave avanzaba hacia la galaxia Andrómeda. Fuera, el sonido de los motores era estruendoso. Dentro de la nave reinaba el silencio absoluto, solo se oía el golpeteo insistente de un cable que, al rozar el metal de las paredes, soltaba chispas cada vez más fuertes. Una de las chispas cayó sobre las bolsas en donde dormían los astronautas, se convirtió en una llamarada y creció rápidamente. La nave explotaría en poco tiempo y el proyecto Susana habría sido un fracaso. Nadie se había percatado de ello y nadie de los que dormían en la nave estaba en condiciones de poder arreglarlo.

			El secreto de los andromedianos quedaría a salvo. Por ahora podían estar tranquilos.

		


		
			Glosario de personajes

			Personajes del planeta Tierra

			Adela: Veraneante en un pueblecito de una playa levantina.

			Sara: Madre de Adela. 

			Pablo: Padre de Adela. 

			Cristina: Hermana de Adela.

			Ana: Amiga de Adela. Veranea en el mismo pueblo.

			Beatriz: Madre de Ana.

			Julio: Padre de Ana.

			Juan: Amigo de Adela y Ana. También veranea en el mismo lugar.

			Elisa: Madre de Juan.

			Matías: Padre de Juan.

			Rafael: Médico amigo de las dos familias anteriores.

			NIAID: Instituto nacional de Alergias y enfermedades contagiosas.

			Doctor Fuentes: Jefe del NIAID.

			Equipo del doctor Fuentes: Doctora Mirabal, doctor Muñoz, doctora Gundián y doctor González.

			Agente de policía. Agente de policía.

			CSIC: Consejo Superior de Investigaciones Científicas.

			Susana: Investigadora. Se prepara para ser astronauta.

			Personajes del Planeta Androm

			Goldar: Jefe Supremo. Gobernador de Androm.

			Orbix: Científico.

			Zitrox: Lugarteniente de Goldar.

			Aldrila: Capitana de la nave espacial.

			Siba: Teniente encargado de pilotar la nave espacial.

			Nina: Aldrila.

			Planeta Lucxus

			Zárcalux: Jefe supremo. Gobernador de Lucxus.

			Orbiel: Ingeniero a la orden de Zárcalux.

			Nave espacial

			Susana: Astronauta de la nave. Comandante Newman: Piloto de la nave. Sergei Malechenko: Astronauta de la nave. 

			Rutila: Susana.
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